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E ditoria l

ALGO IMPORTANTE:
QUE NO NOS PASE DESAPERCIBIDO...

Nuestra intuición y análisis de que el fenóme­
no de los curas casados es un tema «de» Iglesia, que 
supera los planteamientos y análisis individuales ; 
nuestro compromiso por defender y ofertar esta 
apuesta enriquecedora «desde» la Iglesia, no pueden 
quedar empequeñecidos por los simplismos ni por 
los estereotipos. De eso hablábamos en nuestro En­
cuentro Estatal de diciembre... Pero tampoco pode­
mos olvidar que desde ciertos estamentos se piense, 
con facilidad, que esta reivindicación puede estar 
exclusivamente ligada a personas que vamos peinan­
do canas, abrillantando calvas y coleccionando arru­
gas.

Un movimiento como el nuestro, para perdu­
rar, tiene pocos apoyos que no sean las personas que 
se comprometen con él y la continuidad del compro­
miso exige relevo generacional. Sin que eso tenga 
que significar que los «históricos» nos demos de 
baja... Deseo, en este contexto, destacar un aconteci­
miento que considero clave y que llevábamos mucho 
tiempo esperando. En los últimos años varias parejas 
jóvenes se han ido sumando a nuestro movimiento

Tal vez sea en Andalucía donde más se han 
hecho notar. Pero no es el único sitio. Existen otros 
focos y vamos a intentar que sean muchos más. Si 
durante bastante tiempo los curas que han decidido 
secularizarse, casi de forma generalizada, han roto o 
no han sentido como propia la reivindicación que ha 
hecho suya el Moceop, hoy parece que un grupo 
selecto y que puede ser relativamente numeroso, 
quiere retomar la antorcha. A su estilo y desde su 
situación, con sus propias iniciativas, por supuesto. 
Éste es el contexto desde el que deberíamos releer

D

detenidamente el documento publicado en el núme­
ro 73 de nuestra revista. Se habla en él de la necesidad 
que, como movimiento, tenemos de revitalizamos, 
para poder crear una auténtica conciencia de colecti­
vo, acentuar nuestra presencia en la sociedad y en la 
Iglesia y llegar a más personas y creyentes.

Y se sugiere para ello la creación de una 
serie de comisiones de trabajo en la que cada cual 
deberíamos encontrar nuestro acomodo y aportar 
nuestra colaboración. No debería bastarnos con 
acudir a algún encuentro y recibir-leer la revista.

Me permito recordar que esto es una organi­
zación abierta y dinámica. Parece claro que ni todos 
debemos estar en cada uno de los grupos ; ni en todas 
las zonas se podrán poner en marcha todos los grupos. 
Se trata de una iniciativa de revitalización y 
dinamización, no lo olvidemos. Y lo importante será 
que a través de los «delegados de zona» vayamos 
ofertando nuestra colaboración para que ellos nos 
pongan en contacto con quienes coordinen cada 
aspecto. Como persona que empujo un poco en el 
inicio y gestación de este movimiento y a quien 
habéis encomendado la tarea de coordinarlo, deseo 
expresar mi convencimiento de que nos encontramos 
ante un momento que puede resultar decisivo y 
trascendental de cara al futuro. Por eso lo califico en 
el título de «importante» y pido reiteradamente 
«que no pase desapercibido». Esperamos y contamos 
con vuestra colaboración. Cabanillas del Campo, 29 
de septiembre. 19 9 8 .

Ramón Alario.

' ' '  i -... . • ; . • . ■ .
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C o n g r e s o  internacional

de Atlanta
TEMA CENTRAL:

l o s  DERECHOS H U M A N O S e n  l a  i g l e s i a  y  

l a  RECO N CILIA CIÓN
L U G A R :
A T L A N T A , G A.
E n  el E m o ry  U n iv e rs ity  
S tuc len t C en te r

F E C H A S :
28 d e  ju lio  - 1 d e  ag o sto

VIATE:
D e m odo sim ilar a como 

hicim os para B rasil,"TIEM PO  DE 
H A B L A R -T IE M P O  DE A C ­
T U A R ”, esta estudiando la posibilidad de organizar un viaje de grupo. De m om ento sólo podem os 
adelantar un prepoyecto de itinerario y posibles fechas. En el próxim o núm ero de la revista 
concretarem os mas; pese a todo sería bueno que los que estéis interesados os pusierais en contacto con 
nosotros para ir prefigurando el g rupo (ya sabéis que en función de los partic ipantes oscila el precio).

PROYECTO INICIAL DE VIAJE:
19 de Julio: M adrid-New York 
20-28 de Julio: New York, con salida a: 

—W ashington 
—Cataratas del Niágara 
—Boston o Philadelphia 

28 de Ju lio  - 1 de Agosto: Congreso en Atlanta 
2 de Agosto: A tlanta-M adrid.

CONTACTOS:
José Luis: 967 22 28 33 
Andrés: 967 23 98 74 
e-mail: moceop@arrakis.es 
Correo: TIEM PO DE HABLAR

Arcángel S. Gabriel, 9 - 1." B 
02002 Albacete. España

mailto:moceop@arrakis.es


M oceop

m o c e o p , ANDALUCIA c a m i n a

El 30 de mayo pasado celebramos en 
A ntequera la X V II Asamblea de Moceop. A n­
dalucía. Año tras año es un m om ento de vernos 
com pañeros de los d istin tos lugares y a la vez 
reflexionar sobre aspectos im portantes de nues­
tra  experiencia de fe y la dinám ica de la Iglesia, 
así como la actitud  que debemos ir tom ando 
ante la problem ática del m undo. En esta oca­
sión, como en otras, la concurrencia fue más que 
aceptable (en torno a 60 personas). Sirve para 
anim arnos y reconfortarnos en muchos casos. 
O bviando otros asuntos tratados, esta vez el 
tem a que nos ocupó de m anera prim ordial fue la 
propuesta ya conocida del g rupo de compañeros 
más jóvenes, que convinim os en titu la r “Re­
flexiones en torno a l moceop. Hacia una revitalización 
del movimiento". N o es sino la reflexión sobre la 
posibilidad de las d istin tas comisiones de traba­
jo que am pliam ente vienen expuestas en el N° 
73 de esta revista (págs. 5-8). En el siempre 
corto tiem po de que disponem os, fue expuesto 
el proyecto por sus prom otores, debatido y 
m adurado un poco más el tem a. Consideramos 
que las comisiones deben quedar agrupadas en 
las siguientes: Teología, Coordinación de Miem­
bros, Inserción laboral y  asesoramiento jurídico, Pro­

yecto Floria, Moceop Acoge, Nuestros hijos, Revista- 
Medios de Comunicación. La aceptación fue m uy 
positiva y casi todos los presentes m anifestaron 
su deseo de colaborar con alguna de las com isio­
nes, aunque tal vez se centraron en algunas de 
m anera excesiva. A pesar de todo el asunto sigue 
adelante. De m om ento quien coordina todo 
esto es Paco Berrocal, aunque ya se citaron 
algunos nom bres como posibles coordinadores 
de cada una de las comisiones. P osteriorm ente, 
convinim os en la necesidad de vernos, una vez 
pasado el verano, ya un grupo más reducido para 
analizar las propuestas de colaboración y co­
m enzar a poner en orden los d istin tos aspectos 
que pudieron quedar un poco dispersos.

Como conclusión, es im portan te  señalar 
que existe actualm ente dentro  de M oceop un 
g rupo de gente con ilusión, ganas de reactivarlo, 
actualizarlo -si cabe- con respecto a las nuevas 
situaciones. Como m ovim iento está en m archa 
y de todos depende que no pare. Se constata que 
todo se entronca desde la fe en Jesucristo  y el 
deseo de hácer presente de m anera más eficaz el 
Evangelio.

M ig u e l A n g e l N ú ñ e z  B e ltrá n .



h a c i e n d o  COM UNIDAD

Moceop

La Línea,7 de Febrero de 1.998.
Estim ados amigos:

Q uiero contaros algo de lo que venimos 
haciendo por aqu í y tam bién haceros algunas 
sugerencias, si os sirven para algo.

Desde La Línea donde nos encontramos 
M anoli y yo desde el año 9 2  por m otivos de 
trabajo, seguim os m anteniendo los dos nues­
tras reuniones cada 15 días con nuestro grupo 
«S.José» de Cádiz. Como los d istin tos m iem ­
bros del grupo seguim os dispersos por motivos 
d e  t r a b a jo ,  las re u n io n e s  las te n e m o s  
ro tativam ente unas veces en Cádiz (2), otras en 
P u e r to  R ea l (2 ) ,o tra s  en  A rcos de  la 
Frontera(l),o tras en La .Línea (1), ya que somos 
6 m atrim onios quienes formamos el grupo 
desde hace ya unos 14 años.Tam bién aquí en La 
Línea partic ipo  en las reuniones de un grupo de 
base que lleva varios años funcionando.

El curso actual lo arrancamos un poquito 
tarde (casi a finales de Septiem bre) y lo inicia­
mos con una Revisión del G rupo y una Eucaris­
tía.

N uestro  grupo, como os he dicho, lleva 
ya 14 años funcionando. A lgunos se fueron, 
otros han venido .. La realidad es que por encima 
de todo hay una gran am istad, acum ulada de 
años, que nos da m uchísim a alegría encontrar­
nos como am igos, que nos vemos cada 15 días 
a pesar de las distancias (cerca de 150 km s.) y las 
dificultades que todos tenem os para poder 
reunim os. N uestro  tem plo son nuestras casas o 
el campo cada vez que el tiem po lo perm ite. 
Q ue cuando nos vemos tenem os m uchísimas 
ganas todos de hablar y que nos cuesta m ante­
ner un poco cierto «orden» por la necesidad 
grande de com unicación de vida que sentimos. 
Es rara la reunión que no firm am os algún 
com unicado de apoyo de acciones propuestas 
porC C CC PP, Com ités Oscar Romero, Moceop,

Cádiz Solidaria e tc ...T am bién  colaboram os 
económ icam ente con d istin tas «buenas cau­
sas», ya que tenem os cuota m ensual y una 
tesorera eficaz.

N uestro  g rupo ha estado representado en 
Cádiz Solidaria (agrupación de 15 entidades 
que trabajan en tem as de solidaridad). T am bién  
participam os en las reuniones de la C oordina­
dora Provincial de CCCCPP de Cádiz. H em os 
escrito tam bién a la opinión pública tom ando 
posturas ante d istin tos acontecim ientos que 
nos parecían im portantes para hacerlos llegar a 
todos (Problem as de Chiapas, ante el p roblem a 
de los insumisos, ante la Elección del Defensor 
del Pueblo A ndaluz, del actual O bispo de Cádiz 
etc). A ctualm ente lo hem os hecho tam bién 
sobre las masacres masivas de Argelia, cuyo 
escrito os enviamos para vuestra inform ación, 
difusión y apoyo, si estáis de acuerdo. Con 
«Cádiz Solidaria», este año hem os apoyado con 
mesas para recogida de firm as, la m archa In te r­
nacional contra la explotación del trabajo in ­
fantil.

Este curso estam os preparando para el 
B autism o y l 'Eucaristía a 2 niños del g rupo  
que han pedido hacerlo (13 y 9 años). Espera­
mos que al final de este curso podam os celebrar­
lo y que puedan partic ipar de nuestra celebra­
ciones de m odo más habitual.

Cada año solemos dar unos tem as que al 
g rupo le interesa (el m atrim onio , los hijos, las 
drogas, el com prom iso cristiano etc...) Este año 
hemos hecho entre todos una relación de tem as 
a tratar, aunque posiblem ente no nos va a dar 
tiem po a poder desarrollarlos todos y la m ayoría 
quedarán pendientes para el próxim o curso.Los 
temas de este año son:». A lternativa cristiana al 
neoliberalism o»,» La C om unidad cristiana»,» 
Los derechos hum anos en la Iglesia»,» El bau­
tism o»,» D ificultades en la oración», »Laobje-
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ción de conciencia y fiscal», «El Islam» «¿Existe 
la libertad?»,«D ificultades en la fam ilia de 
hoy»,«La Eucaristía». Eso sí, si hay algo que 
para alguien sea más urgente, el tem a se aparca 
y se tra ta  aquello que es urgente tratar.H em os 
decidido todo el grupo, como colectivo, apoyar 
a una O N G  de Brasil que está trabajando en 
talleres ocupacionales y en prom oción hum ana 
con «niños de la calle». Dos personas de ese 
colectivo tienen am istad con un m atrim onio de 
nuestro g rupo, ya que son de Cádiz y llevan allí 
varios años trabajando. U na de estas personas 
estuvo el ú ltim o  día en la reunión de nuestro 
g rupo  en Arcos, ya que se encuentra pasando 
unos días en España. N os inform ó de lo que 
están haciendo y de sus proyectos para el futuro. 
Hace unos años pintores de Arcos realizaron una 
exposición de cuadros y se les ayudó económi­
cam ente. T am bién  ahora hemos decidido seguir 
apoyándolos en sus nuevos proyectos, como 
expresión de un com prom iso, no individual 
sino de todo nuestro grupo. El día de Pentecos­
tés, celebram os la Eucaristía y nos gusta hacerlo 
cada 3 meses, más o menos, coincidiendo con las 
fechas fuertes del T iem po litúrgico.

En nuestro grupo, cada uno vive el com ­
prom iso social o político como creen sindicatos,

Federación

LOS CURAS CASADOS Y LOS OBISPOS

El C om ité Ejecutivo de la Federación 
Internacional de los Sacerdotes Católicos Casa­
dos (Julio y A itor de España, H einz de A lem a­
nia, A nthony de EE.U U ., Lam bert de H olanda, 
Paul de Bélgica M auro-Pina y Paolo de Italia) 
ha tenido su reunión anual en Livorno (Italia) 
los días 25-28 de Abril.

N uestra-tarea fundam ental ha sido u lti­
m ar los preparativos del V Congreso m undial de 
la Federación, que ted rá lugar en A tlan ta  
(EE.UU..) los días 28-31 de Ju lio  1999 bajo el 
lema general «Sacerdotes en una Iglesia conse-

partidos de izquierda, lógicam ente, en O N G S, 
0 ,7% ... en el trabajo, am igos, fam ilia... In ten ­
tamos ser respetuosos con las d istin tas ten d en ­
cias políticas que existen en nosotros y que ello 
nunca sea m otivo de separación.

Recibim os com unicaciones de diversas 
revistas que nos ayudan a caminar: «T iem po de 
hablar/T iem po de ac tuar» ,»S in  F ronteras» , 
«Guacandá» del C om ité Oscar R om ero de 
Cádiz,» C ris tian ism o  y Ju s tic ia» ,« É x o d o »  
etc...Tam bién procuram os p artic ip a ren  reunio­
nes y encuentros de d istin tos m ovim ientos 
cristianos de Base a nivel andaluz o Estatal.

Y  más o menos por aq u í andam os. Nos 
parece fundam ental no estar aislados como 
grupo, sino m uy unidos unos grupos a otros, 
fortaleciéndonos, uniéndonos a todos los n ive­
les (local, comarcal, regional, nac ional, in terna­
cional...) En este sentido apoyamos decidida­
m ente el M ovim iento Internacional «Somos 
Iglesia». Creemos que es necesario, siem pre en 
com unión crítica con la Iglesia, ser una gran 
corriente en ella que apueste decid idam ente por 
los principios que allí se expresan. Sin nada más 
por m i parte os saluda con afecto:

F do Ju a n  Cejudo Caldelas

Internacional

cuente con la defensa de los Derechos H u m a­
nos» Se prevé la participación de qu in ien tos 
cincuenta congresistas procedentes de los tre in ­
ta países vinculados a esta Federación, portavoz 
de los cien m il sacerdotes católicos casados 
existentes en el m undo. C ontam os ya con la 
participación y colaboración d irecta de otros 
M ovim ientos Internacionales de Ig lesia como 
«Somos Iglesia» «Cali to  A ction», «Conferen­
cia en favor de la O rdenación de la M ujer», 
«Eglise en Liberté» etc. H em os pedido  la ayuda 
de Conferenciantes de hondo calado y reconoci­
m iento como Joseph C om blin, Frey B etto , la 
teóloga Rose M ary R eu ther y Elfride H arth .
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A lo largo de estos meses tendrem os 
tiem po de pasaros abundante información so­
bre los preparativos de este im portante Evento 
social y eclesial a las puertas del tercer m ilenio.

Lo que querem os resaltar de m odo espe­
cial en esta crónica sobre nuestra reunión en 
Livorno es el encuentro con el O bispo titu la r de 
la Diócesis, D. A lberto  A blondi y con su O bis­
po auxiliar D . V icente Sabio, salesiano.

Conversamos durante hora y m edia en un 
tono m uy cordial y altam ente positivo, com en­
zando Mons. A blondi con una gran felicitación 
a toda la Federación Internacional por su tarea 
respetuosa, serena y profunda a lo largo de los 
últim os quince años. «Mi cariño y m i respeto, 
concluyó, al igual que el de otros muchos 
obispos para la Federación Internacional de 
Sacerdotes Católicos Casados».

La prensa italiana inform ó am pliam ente 
sobre esta entrevista, significativa de modo 
especial por el hecho de que Mons. A blondi está 
m uy conectado con la Conferencia Episcopal 
italiana -es vicesecretario de la m ism a- y con la 
C uria V aticana, dando a entender el periodista 
que tan to  la entrevista en sí como sus caracterís­
ticas de tiem po em pleado, cordialidad, fotogra­
fía pública etc, no podrían ser ajenas al conoci­
m iento  y consentim iento del Vaticano.

Ju lio , como Presidente del Com ité, co­
m enzó la ronda de intervenciones, previam ente 
estudiadas y adjudicadas a cada m iem bro del 
Com ité. Mi intervención se centró sobre el 
Derecho que, según el Vaticano II, tienen todas 
las C om unidades cristianas tanto  a la Eucaristía 
como a una esmerada atención pastoral y sobre 
la obligación evangélica y eclesial que tienen 
todos los sacerdotes -casados o no- de atender a 
las necesidades espirituales y sacramentales del 
Pueblo de Dios. N o  hubo necesidad de alargar­
se m ucho explicando el tem a, ya que Mons. 
A blondi es conocedor y consentidor de que el 
sacerdote casado M auro del Nevo, m iem bro del 
C om ité y residente en Livorno durante trein ta 
años, celebre la Eucaristía todas las semanas en 
una C om unidad de Base de la periferia de la

Ciudad. Con una afirmación lapidaria -llena de 
aliento y de responsabilidad- M ons. Ablondi 
concluyó, p id iendo la intervención siguiente: 
«El sacerdote casado no debe obedecer única­
m ente las normas de la Iglesia, sino tam bién  al 
pueblo, a su propia conciencia y a la responsa­
bilidad adquirida en la O rdenación». N i asomo 
de prohibición o de reticencia por su parte  a la 
práctica m inisterial sacram ental ejercida tan to  
por M auro cuanto por Ju lio  y tan tos otros 
sacerdotes casados, de cuyo ejercicio m inisterial 
estuvim os hablando en la p rim era parte de la 
entrevista.

Heinz, de A lem ania, fue el segundo, 
centrando su intervencicón en la leg itim idad  
del celibato opcional, de acuerdo con la B iblia 
y la gran Tradición de la Iglesia y en la riqueza 
que supone tan to  para el m inisterio  presbiteral 
como para las com unidades. Fue el O bispo 
auxiliar, D . Vicencio Sabio, qu ien  tom ó la 
palabra para alentarnos a seguir en nuestra 
reflexión teológica y en nuestra práctica m in is­
terial, sin desanim arnos a pesar de las contra­
dicciones evidentes que se dan en la In stitución  
eclesial. «Una nueva prim avera se nota en la 
Iglesia -nos dijo-, aunque su presencia no es aún 
palpab le ... La sem illa del V aticano II sigue 
germ inando en la Iglesia... Soy consciente de 
que el Pueblo está esperando cambios significa­
tivos en la Iglesia...E l celibato em pezó porque 
el pueblo así lo deseó y el papa apoyó este 
deseo...»

A nthony, de U.S.A., centró su in terven­
ción en el trato  duro, incluso agresivo, que el 
Vaticano está dando a los sacerdotes casados y a 
sus familias. A ludió, incluso, a la vergüenza 
que, a su juicio, deben sentir m uchos obispos al 
verse obligados a poner en práctica decisiones 
eclesiásticas tan crueles y tan reñidas con el 
rostro gratificante y amoroso del Evangelio 
cuando se refiere a los pastores -casados o no- y 
a su relación con la com unidad. Llegó incluso a 
preguntar: «aunque el V aticano quiera una ley 
sobre el ce lib a to , ¿debe ser explicada y aplicada 
tan severamente que paralice o anule el poder
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sacram ental o, incluso, castigue a su familia? 
¿Por qué el Vaticano no respeta la dignidad de 
nuestra ordenación ni la santidad de nuestro 
m atrim onio  ni la vocacion al m inisterio  que 
creemos haber recibido? ¿No respetó Cristo a 
sus discípulos y les ofreció su amor? El castigo 
im puesto a los sacerdotes casados no es dingo de 
nuestra Iglesia. El Código olvida en la práctica 
lo que reconoce en teoría, que la suprem a ley de 
la Iglesia es la Salvación del pueblo de Dios. Si 
así es..¿Por qué ese conjunto de leyes vengativas 
e invalidantes?

Pina, esposa de M auro, habló sobre el 
sufrim iento  proporcionado a m uchas mujeres 
por la ley del celibato obligatorio. El sufrim ien­
to de m uchas m ujeres que no son respetadas por 
los sacerdotes aparente y públicam ente célibes 
que no pueden alegrarse reconocer y bendecir ni 
las relaciones afectivas que tienen con el las ni los 
hijos nacidos de esas relaciones clandestinas., .con 
lo que la m ujer pasa a ser sujeto no reconocido 
ni acogido porque «resulta un obstáculo para el 
m inisterio  pastoral»...

La intervención de P ina perm itió  a Mons. 
A blondi hacer la confesión siguiente: «Cuando 
yo era un joven profesor, al finalizar una clase 
sobre el ham bre en el m undo, dije a mis alum ­
nos que no serán las palabras las que den de 
com er a los ham brientos, sino los alim entos... 
Por lo que no me gustaría hablar de am or y de 
justicia con vosotros, sino practicarlos..»

A continuación nos fuimos a la capilla 
episcopal y rezamos juntos. El O bispo-pastor 
leyó el pasaje de San Juan  (cap. 15) sobre la Vid 
y los sarm ientos y sobre el definitivo am or de 
Cristo a sus discípulos garantizado y confesado 
la víspera de su Pasión.

La Federación Internacional, a través de 
su C om ité Ejecutivo, ha tenido im portantes y 
significativos encuentros con la Jerarquía  ecle­
siástica, en varios países del m undo: con el 
Cardenal H um e en Londres, con los Cardenales 
Schonborn y K oening en Viena, con Mons. 
V idal en Filipinas, con varios Cardenales en 
Brasil (Mons.Lorscheider, D. Evaristo, D. Helder

y D. Luciano).. Y  es en esta linea de entrevistas 
oficiales, distendidas, alentadoras y positivas en 
la que enm arcam os esta ú ltim a celebrada con el 
Vicesecretario de la Conferencia Episcopal ita­
liana.

Julio P. Pmillos y Anthony Padovano 
M adrid, 10-sept. 1998

IN  PACE D OM IN I

PACO  M A N T E C Ó N  
SE N O S FUE AL CIELO
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Estimados amigos:
Hace tres días, en g ran  sorpresa, recibo de 

la esposa de Francisco M antecón la noticia de 
que éste ha m uerto el día 18 de junio  pasado.

Lo he sentido horrores. Pudo soportar la 
peligrosa operación del corazón de meses pasa­
dos y m uere, sin dolor, y en todo su conocim ien­
to y con ejem plaridad en la esperanza del Padre 
Dios.

Hoy, día 7 de julio, asistirem os m uchos 
compañeros a la Parroquia de la Concepción de 
M adrid. Yo haré una plegaria tras la m isa y que 
os rem ito a la revista por si fuera de interés. Y  lo 
hago como suscriptor de ella.

Paco M antecón fue un  gran pensador, un 
teólogo profundo, un luchador en las reivindica­
ciones espirituales de los secularizados, un in ­
q u ieto  con ASCE, M O C E O P, COSARESE, 
O R D IN A R IA T O  y en cualquier o tra  causa que 
fuera a favor de compañeros/as.

U no más que llego al cielo con “aires 
especiales” ante San Pedro que, com o apóstol y 
prim er Papa, hom bre casado, habrá visto con 
buenos ojos.

Él y otros m uchos más, que van yéndose, 
no olviden nuestras luchas y nuestros m ejores 
deseos para la Iglesia del verdadero Fundador- 
Jesús de N azaret. U n saludo sincero.

Alfonso Borrego Vivar.
Madrid, 18-6-98
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T E O L O G A  A L E M A N A  S O L IC IT A  SER S ÍN O D O  P A R A  A SIA
O R D E N A D A

Sor R u th  Scháfer SCMM, 32 años, teólo­
ga alem ana y encargada de formar a asistentes 
pastorales en la diócesis de 
Essen, que reconoce p ú b li­
cam en te  ser llam ad a  al 
sacerdocio y organizó el 2 9  

de mayo pasado una “Ac­
ción Estola M orada” (m ani­
festación pro ordenación de 
la m ujer), fue notificada por 
su obispo diocesano el 1 de 
julio de que no obtendría la 
prolongación de su contrato de trabajo para el 
cargo que viene realizando desde hace 3 años. El 
obispo diocesano, con quien había tenido un 
encuentro para explicarse sobre sus conviccio­
nes respecto al sacerdocio de la m ujer y pedir 
que se les adm ita  a un proceso de discernim ien­
to de su vocación considera que no es oportuno 
que tenga que seguir viviendo la contradicción 
entre sus convicciones personales y la lealtad 
que le debe a su obispo.

El 14 de mayo 1998 fue clausurado el 
Sínodo para Asia que tuvo lugar en el Vaticano.

Del m ism o modo que 
en el anterior Sínodo para 
las Am éricas, que se re­
unió  en 1997, m uchos 
obispos expresaron su de­
cepción por el au to ritaris­
m o con que el Vaticano 
m aneja estos eventos y, 
por ende, por los resulta­
dos obtenidos.

En el docum ento final de este Sínodo, en 
su item  35, titu lado  Las M ujeres, se insiste en 
los derechos de la m ujeres en la sociedad; cita­
mos: «A pesar de que uno de los signos más signifi­
cativos de nuestro tiempo, consiste en la toma de

SI ERES MUJER, 
CALLA Y NO 

DIGAS QUE TE 
SIENTES LLAMADA 

AL SACERDOCIO

«W ir sind Kirche» (SOMOS IGLESIA) 
A lem ana y la asociación alem ana para la igual­
dad de la m ujer en la Iglesia, «M aría von 
M agdala» están solicitando a toda persona o 
g rupo  com prom etido por los Derechos H um a­
nos en la Iglesia y por la igualdad de la m ujer en 
la Iglesia que envíen mensajes de solidaridad a 
Sor R u th  y a M ons. Luthe.
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conciencia por parte de las mujeres de su dignidad y  de 
sus derechos, la pobreza y  la explotación de las mujeres 
constituye aún un serio problema en toda Asia. Es 
frecuente la violencia doméstica que sufren y  la 
discriminación de las mujeres en el trabajo y  en el 
sistema jurídico. E l analfabetismo de las mujeres es 
más elevado que el de los varones. Se abortan más fetos 
femeninos que masculinos. Las mujeres son tratadas 
como objeto en la prostitución, en el turismo y  en la 
industria del tiempo libre.»

Pero cuando se trata  de los derechos de las 
m ujeres en la iglesia este docum ento sólo dice: 
«El estudio y  la promoción del papel de las mujeres 
como colaboradoras debería formar parte de la forma­
ción de los sacerdotes y  de los religiosos.»

Querem os destacar el hecho que en este 
Sínodo para Asia participó, por invitación espe­
cial del papa, una m ujer, A gustina Lum entut, 
qu ien  aunque, actualm ente, es pastora en un 
pueblo de la Iglesia C ristiana de Sulawesi Cen­
tral (Indonesia) ella ocupó, antes, altos cargos 
com prendidos el de obispa de su iglesia y 
m iem bra del C om ité Central del Consejo M un­
dial de Iglesias (Ginebra). Transcribim os algu­

nos párrafos de la intervención de A gustina 
L um entut en el plenario:

«Mientras este Sínodo se desarrolla, en el 
mundo están explotando conflictos violentos (...) En 
Asia, muchos países sufren la crisis monetaria y  
económica. La pobreza y los sufrimientos aumentan 
para todos, pero, especialmente, para las mujeres 
quienes sufren más de cerca el aumento de los precios de 
los productos de primera necesidad.

A q u í se habla de renovación. Si entendemos la 
renovación como aquello que determina el camino de 
vuestra iglesia católica romana ¿quéforma de reno­
vación debemos esperar? ¿Cuáles son las voces que 
ustedes oyen y  toman en consideración?

El docum ento básico afirma: «Con la lle­
gada de las religiosas a la escena misionera en Asia, 
el proceso de emancipación social de las mujeres ha 
encontrado una nueva vitalidad». S i bien este capítu­
lo es positivo desde muchos puntos de vista, el mismo 
parece definir el rol propio de las mujeres en la iglesia 
sólo a l interior del laicado. Ciertamente las mujeres 
laicas hacen una contribución importante a la vida de 
la iglesia. Pero no puedo esconderles la convicción 
profunda de mi iglesia:

1 “) que, también, entre las mujeres se encuen­
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tran los dones y  las gracias de aquellos que pueden ser 
ordenados a l ministerio pastoral y sacramental, y

2“) que la iglesia debe orientarse a 
recibir estos dones y  gracias. Sobre este tema nuestras 
iglesias permanecen divididas, así como las que per­
tenecen a l Consejo M undial de Iglesias. Pero, como 
pastora ordenada y  obispa que soy, espero que esto será 
para nosotros un argumento de diálogo serio, de modo 
que, juntos, podremos encontrar el camino de compren­
sión común de la voluntad de Dios en las iglesias.»

H asta aqu í la cita. Como podem os cons­
tatar, cuando una m ujer tiene la rara posibilidad 
de ser oída en el Vaticano no deja pasar la 
oportunidad de plantear, con claridad y valen­
tía, su alegato de que los derechos de las mujeres 
bautizadas sean respetados al interior de la 
iglesia católica, del m ism o m odo que el papa 
W ojtyla, predica insistentem ente, a los demás, 
el respeto de los derechos humanos.

U na p regunta  que nos hacemos es ¿Por 
qué el papa no invitó a una de las grandes 
teólogas católicas asiáticas, como Mary John  
M ananzan de Filipinas, quien es, tam bién, Rec­
tora de una Universidad Teólogica? ¿Pensó, tal 
vez, el papa que una m ujer pro testan te se 
inh ib iría  de plantear los problem as de las m uje­
res y la n ec e s id ad  de o rd e n a rla s  com o 
sacerdotisas? Sin em bargo, la obispa A gustina 
L um entu t habló con claridad meridiana.

M A T R IM O N IO  E C U M É N IC O  
E N  H O L A N D A .

Ayer se casó el p ríncipe M aurits de la casa 
de “O range” con M arlene van der Broek, una 
m ujer “del pueblo”. H oy fue la bendición del 
m atrim onio  en una iglesia pro testan te  porque 
el novio es pro testan te , en una celebración 
eucarística porque la novia es católica. La fiesta 
parecía algo de siglos pasados, como un  idilio  de 
un cuento de hadas. Se transm itió  por tv  y todo 
el m undo pudo ver lo que pasó. M uy bonito. 
Pero no fue de siglos pasados sino de 1998 
cuando 1/s jóvenes y 1/s no tan jóvenes han 
llegado a la m adurez en su fe y no dependen más 
de lo que prescriben los altos jerarcas de sus 
iglesias. ¿Por qué?La pareja quiso la bendición 
en una celebración de pan y vino en la mesa del 
Señor. Con los dos pastores, uno católico y otro 
protestante , am igos de las respectivas familias, 
la pareja preparó una litu rg ia  m uy bonita  y 
adecuada a su situación. Por tu rno  los pastores 
se repartieron las funciones en la celebración 
pero la oración eucarística iba a ser pronunciada 
por ambos a la vez. N o, dijo  el cardenal Simonis, 
eso no es perm itido . Tam poco perm itió  la co­
m unión a los protestantes y m enos que pro tes­
tantes repartieran el pan y el vino. Eso d ijo  el 
viernes pasado cuando todo estaba listo. Dicen
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que el cardenal estaba inform ado desde hace 
tiem po y él dice no sabía de estos “detalles 
im portan tes”. Desde hace trein ta años en H o­
landa se celebran los m atrim onios ecuménicos 
de esa forma ... pero, claro, no con tan ta  p u b li­
cidad ni con asistencia de la reina y toda la casa 
real. “C uando se hace en m edio secreto, los 
obispos lo toleran porque saben que sacerdotes y 
fieles lo hacen así de todos m odos”, dijo el 
sacerdote. “Es parte de la am bigüedad de la 
jerarquía”. Los pastores acordaron que sólo el 
sacerdote pronunciara la oración eucarística con 
un texto aprobado por los obispos. (En H olanda 
hay m uchos textos m uy bonitos - y m uy usados 
- pero no aprobados.) Pero fue la única conce­
sión . En su serm ón el pastor protestante, hablan­
do de la aparición del Señor resucitado a María 
M agdalena, dijo que “no se le apareció porque 
era judía, ni se le apareció porque era católica, ni 
se le apareció porque era protestante , sino que se 
le apareció porque la quiso. Todo lo demás 
ocurrió tristem ente m uchos años después.” Y 
antes de la com unión el sacerdote invitó a tod/s

LA ACTUAL ESTRUCTURA 
INSTITUCIONAL DE LA 
IGLESIA ES EUROPEA
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1/s presentes a com ulgar según la conciencia de 
cada un/ porque celebramos el m isterio de Pen­
tecostés, de la libertad de los hij/s de Dios, 
invitad/s a la unión en el E spíritu  que nos fue 
dado. Y  la com unión fue dada por el sacerdote y 
el pastor p rotestante , asistidos por el hermano 
(protestante) del novio y la herm ana (católica) de 
la novia y m uchos protestantes se acercaron para 
recibir la com unión, inclusive la m itad  de las 
personas de la casa real (que todos son pro testan­
tes) como la m adre del novio, la an tigua reina 
Ju liana y su m arido el príncipe Bernardo. Y 
eso ante los ojos de los m illones de televidentes 
holandeses que en este sábado pudieron m irar el 
cuento de hadas de finales del segundo m ilenio. 
( Isaac W ü s t)

LA P A R R O Q U IA  DE C O R PU S C H R IST I 
EN  R O C H ESTER, EEUU SOLICITA LA 
SOLID A RID A D  IN T E R N A C IO N A L .

El obispo, M atthew  Clark, (un obispo 
progresista) se vio obligado por el V aticano a 
destitu irles el párroco porque algunas personas 
enviaron al Vaticano una foto publicada en un 
periódico m ostrando a una m ujer alzando la 
hostia en el altar en el m om ento de la consagra­
ción. El párroco apoya el m ovim iento  p ro ­
ordenación de la m ujer.

La parroquia está viviendo un trem endo 
proceso de autodefensa y solidaridad con su 
párroco, Jam es Callan y con la m ujer en cues­
tión, Mary R am erm an, y esta solicitando la 
solidaridad internacional, para que se dem ues­
tre que la solidaridad no conoce fronteras.

Somos todos un m ism o Cuerpo de Cristo!
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Obispos profetas
Se busca profecía. En la Iglesia huérfana 

de la generación de M edellín, la edad de oro de 
los «obispos profetas», cada vez más débilm en­
te resuena la «palabra». Al menos la auténtica: 
la que «se pronuncia en nom bre Dios» y que 
«por esto tiene la fuerza de Dios y la fuerza de la 
realidad», la que «denuncia el pecado concreto 
y anuncia el castigo». De ello tra ta  la «Carta a 
las Iglesias», el quincenal de la UCA, la U niver­
sidad centroam ericana de San Salvador, con la 
convicción de que hoy los obispos profetas «no 
son m uchos, aunque hay alguno” . Tam bién en 
El Salvador lo hay, donde la palabra del obispo 
auxiliar de San Salvador, Mons. Gregorio Rosa 
Chávez se alza en defensa de la verdad, sin tem er 
«las reacciones del G obierno, de los políticos, de 
la oligarquía, del ejército”. Hace poco lo ha 
hecho en dos conferencias de prensa el 7 y el 14 
de junio, afrontando algunos de los temas de la 
realidad salvadorense: desde el em pobrecim ien­
to creciente hasta la debilidad de las políticas 
sociales, desde el caso de las monjas estadouni­
denses asesinadas en 19 8 0  por m iem bros de la 
G uard ia nacional, cuya investigación Rosa 
Chávez exhorta a continuar, hasta la propuesta 
del partido  de derecha Arena de confiar al 
ejercito las funciones de seguridad publica pro­
p ia de la policía nacional civil. Propuesta a la 
que se opone el obispo auxiliar, convencido de 
que con el recurso a las fuerzas armadas para 
com batir la violencia «no se obtendrá nunca 
apartar las causas reales que generan la espiral

creciente de robos, crím enes, secuestros y asesi­
natos», ya que estas son causas de tipo  estru c tu ­
ral, como «la pobreza, la im punidad , la corrup­
ción y la injusticia». U na palabra, la de Mons. 
Rosa Chávez, que lo sitúa en la m ism a linea de 
los últim os arzobispos: M ons. R ivera y, sobre 
todo, Mons. R om ero,«profeta y m ártir de A m é­
rica Latina» . H e aqu í la reflexión de «Carta a las 
Iglesias» sobre «obispos profetas:

Hoy no son muchos, pero hay alguno. En 
los tiem pos de M edellín floreció la edad de oro 
de los obispos profetas en A m érica Latina. Era la 
generación de Mons. H elder Cám ara, del carde­
nal Arns, de Mons. Leónidas Proaño, de Don 
Sergio, de Mons. A ngelelli, y en tre nosotros de 
nuestro querido Mons. Rom ero. Form aron par­
te de grupos y conferencias episcopales que 
escribieron cartas colectivas inolvidables, cartas 
de la m ayoría de los obispos, no de pocas excep­
ciones, cartas como las de los obispos brasileros 
que empezaban así:» «H e oído el clam or de mi 
pueblo».

Fueron m uchos más de los nom brados, 
pero bastan estos nom bres para recordar toda 
una generación. U na generación de obispos 
comparables a los Padres de la Iglesia de los 
prim eros seis siglos. Y  una generación de profe­
tas comparables a los del siglo XVI: Bartolom é 
de Las Casas, Ju an  de Z um árraga, A ntonio  de 
Valdivieso.

Insistim os en el hecho de que fueron 
obispos profetas. Es m uy fácil subrayar que la
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Iglesia - y sus obispos - deben hacer presentes las 
tres funciones de Cristo: sacerdote, profeta y rey; 
pero no es ciertam ente fácil hacerlo como lo hizo 
Jesús de N azaret. C R ISTO -R EY  puede acabar 
significando la autoridad ejercida por los obis­
pos en la acción de gobernar, olvidando a m enu­
do que este rey es siervo que lava los pies a sus 
súbditos. CRISTO -SA CERD OTE puede ter­
m inar significando la concentración sobre lo 
sagrado y la separación respecto de la historia 
real, olvidando que el sacerdote es el que se pone 
en juego a sí m ism o hasta el final.:Pero lo que 
más nos interesa recordar en este escrito es el 
hecho de que C R ISTO -PR O FETA  puede ter­
m inar significando el uso y hasta el abuso de la 
palabra (en las hom ilías, en las cartas pastorales, 
queriendo ejercer la autoridad, o quizá incluso la 
infalibilidad), olvidando que «profecía» es ha­
blar en nom bre de Dios, concretam ente y sin 
velos, para defender a los débiles del pueblo de 
Dios contra sus opresores.

Hoy podem os decir con razón que la jerar­
quía, y los obispos, m uchas veces desenmascaran 
la in justicia que nos rodea: el neoliberalismo, la 
deuda externa in j usta, la pobreza galopante.. .esto 
está bien, pero de suyo no es «profecía», sino 
juicio «ético», ciertam ente im portante. Fre­
cuentem ente los obispos latinoam ericanos y so­
b re  to d o  J u a n  P ab lo  II e sc rib en  tex to s  
im portantes:» la hipoteca social que pesa sobre 
la propiedad privada»,»la prioridad del trabajo 
sobre el capital» ,»en el día del juicio los países 
del Tercer M undo juzgarán a los del prim er 
m undo...»

Pero la palabra eclesial term ina aquí. No 
m enciona con suficiente concreción al pecado y 
al pecador, a la opresión de este m undo y a sus 
responsables, a menos que no se trate de Cuba y 
de Fidel Castro, cuando todos saben bien qué se 
está denunciando y a q u ié n .  La p a la b ra  
eclesial está dom esticada, no hiere. Por eso, 
pensemos bien que es profecía y cuánto de ella 
hay en nuestra Iglesia.

La palabra profética es la que se pronuncia 
en nom bre de Dios (y puede estar acompañada

por razonam ientos y textos eclesiásticos), y que 
por esto tiene la fuerza de Dios y la fuerza de la 
realidad. Sin em bargo, a veces, parece que no se 
puede denunciar nada sin fundar la denuncia en 
un texto del m agisterio, el cual le q u ita  fuerza a 
la profecía. La palabra profética es libre y creativa. 
Hace referencia al m agisterio, y natu ra lm ente al 
Evangelio, pero responde al clam or de la reali­
dad, de los pobres.

La palabra profética denuncia el pecado 
concreto. Va más allá de la condena del m al y del 
reclamo a hacer el bien. La corrupción, el robo, 
el fraude y el engaño, la opresión y la pobreza son 
realidades concretas. Y  asim ism o concretos son 
los responsables. N o  se in ten ta  odiar a nadie ni 
vengarse de nadie, sino que nom brar el pecado y 
el pecador es necesario para cam biar este m u n ­
do. El silencio, la ocultación, el olvido, las 
am nistías desconsideradas...constituyen  una 
burla de la profecía e incluso de la ética.

La palabra profética anuncia el castigo, 
que hoy suena como algo «políticam ente inco­
rrecto», por el contrario, es im portan te. El p ro ­
feta Jonás tenía que predicar: «Si nos os conver­
tís, N ín ive será destru ida» . M ons. R om ero 
recodaba al cardenal Lorscheider cuando éste 
decía: «quitaos los anillos antes que os corten los 
dedos» . N o es catastrofism o, ni augurar el m al 
a nadie, sino honestidad para con lo real .N o es 
ni siquiera una exageración: en todos los países 
latinoam ericanos, con excepción de Chile, la 
pobreza ha aum entado.

Profecía, finalm ente, es una llam ada a la 
conversión. Reconciliación, com prensión y to ­
lerancia son buenas, pero nada puede su stitu ir  a 
la conversión de los pecadores y de los opresores, 
de los asesinos y de los m entirosos. Por lo dem ás, 
lo esencial de la conversión está en el hecho de 
que se trata  de una buena noticia para el opresor. 
Hay futuro, se puede vivir como herm anos y 
hermanas, pero hay que convertirse. A veces 
parece im posible, y el Evangelio de Lucas dice 
que «no se convertirían ni aunque resucitare un 
m uerto» . Sin em bargo, queda siem pre el am or 
de Dios, capaz de transform ar al hijo  pródigo. Y
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queda siem pre la esperanza de Mons. Romero: 
«Sobre estas ruinas brillará la gloria del Señor».

Volvamos al principio. Hoy no está de 
m oda la profecía en la Iglesia como lo estuvo en 
tiem po de M edellín y de Puebla, que exigían la 
defensa de los pobres y la lucha contra los ídolos. 
Tam poco esta de m oda en la vida cotidiana de la 
Iglesia, si bien Santo D om ingo tiene textos 
preciosos que denuncian las aberraciones perpe­
tradas contra los indígenas y, sobre todo, contra 
los afroamericanos en el siglo XVI. N o creemos 
exagerar al decir que en un m undo cada vez más 
pobre, de seres hum anos sim plem ente excluidos 
de la vida, de pueblos enteros sobre los cuales se 
extiende un silencio cruel como si no existieran, 
la profecía no está a la altura de los hechos. En 
todo caso, como hem os dicho, hay todavía 
profecía y hay algunos obispos profetas. En estos 
días continuam os recordando a Mons. Gerardi. 
él ha dicho la verdad, con la autoridad de la 
realidad, en nom bre de Dios, sin influencias 
eclesiásticas o diplom áticas, m encionando abe­
rraciones concretas y responsables. Y  que ha

dicho la verdad profética se deduce del hecho de 
que «los de siem pre» lo han asesinado. Se dedu­
ce del hecho de que su pueblo «lo ha llorado 
como a un padre» y quiere que siga vivo y 
presente. U na tarea noble: m antener vivos a los 
m ártires, tarea en la cual tam bién nosotros 
estamos com prom etidos.

Entre nosotros M onseñor G regorio Rosa 
Chávez juzga la realidad salvadorense alabando 
las cosas buenas y sobre todo denunciando las 
cosas malas. N o tem e las reacciones del G obier­
no, de los políticos, de la o ligarquía, del ejérci­
to. Dice sim plem ente la verdad, defiende a 
quien tiene razón, y son casi siem pre los pobres. 
A lgunos querrían acallar sus declaraciones so­
bre la realidad del país, com o sucede con las 
declaraciones de otros m iem bros de la jerarquía, 
pero Mons. Rosa les hace difícil la tarea, porque 
cada dom ingo vuelve a tom ar la palabra «en 
nom bre de Dios» y «en nom bre de este pueblo  
sufrido». T iene predecesores: M ons. R ivera, 
siem pre ético y algunas veces profético, y Mons. 
Romero, profeta y m ártir de A m érica Latina.

"R E N O V A C IÓ N  ECLESIAL"
C O L O M B IA

Cartagena, agosto, 1.a de 1998.
Después de saíudar a ustedes muy atentamente paso a comunicarles que eícohermano 

nuestro Agustín Mateos murió eí29-7-98 en ía íocaíidadde ‘Turbana.
Agustín Mateos fu e  miembro de MOSACAH^(hoy Asociación Coíombiana denominada 

"Renovación E cíesia íT or consiguiente afiíiado a [a federación.
Agustín Mateos nació en ía provincia de Cáceres, España y  vino a Coíomóia fiace mas de 

25 años, fu e  párroco en varias pobíaciones, en <Tur6ana,fue párroco por ios años 1977 ai1980, 
se retiró delejercicio sacerdotalhacia eí1980y  se casó con ‘Kadet rJ\omero. Con eíía tuvo dos niñas 
y  un niño.

“E í entierro fu e  muy concurrido, puesto que asistió toda ía pobíación compuesta por 
campesinos y  obreros, incíusofue decíarado día cívico por eíaícaíde. Con eíío quedó demostrado 
como ía población catóíica no desestima aisacerdote casado, antes bien ío tiene muy en aíto, ío 
aprecia y  en momentos de prue6a sabe demostrar su comprensión. Eígrupo de Cartagena asistió 
con sus deíegados Leonor, Jaime Carranza y  yo.

E Í domingo deí novenario asistiremos todos a visitar a Radet y sus /lijos.
Somos sus atentos cohermanos y  amigos.

íHiigo Aceros
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Com unicado de la corriente Somos Iglesia 
dirigido al Congreso de Teología 

“Neoliberalismo y Cristianism o”
- Sep tiem bre  de 1998 -

R EC O R D A N D O  QUÉ SIG N IFIC A  LA 
C O R RIEN TE SOMOS IGLESIA.

En septiembre de 1995 Hans Küng presen­
tó ante este mismo Congreso una iniciativa surgi­
da en Austria ese mismo año bajo el nombre de Wis 
sindKirche, que en su versión castellana fue tradu­
cido como Somos Iglesia.

Aquella iniciativade cristianos progresistas 
centroeuropeos tenía como objetivo animar una 
corriente de reflexión y de acción a escala interna­
cional que declare la posibilidad y la necesidad de 
un cristianismo y de una Iglesia Católica diferen­
tes al modelo tradicionalista y absolutista que se 
ha venido imponiendo a lo largo del papado de 
Juan Pablo , en detrim ento de la mejor herencia 
aperturista y liberadora que nos legó el Concilio 
Vaticano II.

Después de varios años de trabajo y de 
coordinación parece que Somos Iglesia se perfila 
como una com ente de amplio espectro que va 
interconectando -en un proceso lento y discreto 
pero constante- a sectores cristianos de diferentes 
regiones y países, enriqueciéndose con aportacio­
nes que responden a trayectorias, coyunturas y 
sensibilidades diversas pero que coinciden en una 
idea fundamental: la Iglesia la hacemos, a través

de los siglos, entre todos los que nos consideramos 
hijos de Dios y su espíritu de libertad , fraternidad, 
diversidad y tolerancia deben prevalecer sobre el 
autoritarismo y el afán homogeneizador del que 
hacen gala las jerarquías afines al proyecto de 
cristiandad romano, con el apoyo de las institucio­
nes tradicionalistas que se proclaman católicas.

Conviene recordar una vez más que Somos 
Iglesia no es una nueva institución eclesial; Somos 
Iglesia es un proceso de comunicación y de conver­
gencia, es al mismo tiem po una corriente de ideas, 
una red para la interrelación, el diálogo y el 
intercambio de experiencias entre personas, co­
munidades y colectivos.

Quienes convergemos en el proceso de So­
mos Iglesia tenemos en común el deseo de renovar 
la Iglesia haciéndola más libre y liberadora, pobre 
y al servicio de los pobres, iguali taria y participativa, 
una Iglesia que desde el espíritu de fraternidad sea 
capaz de integrar diferentes maneras de ser y de 
sentirse cristiano, animando el protagonism o de 
los laicos y laicas, la autonom ía de las com unida­
des y de las iglesias locales, respetando siempre la 
diversidad, el dinamismo y la creatividad de sus 
fieles.

De cara a este final de siglo y de milenio los 
cristianos que participamos de este proceso nos 
hemos propuesto un objetivo: proyectar con fuer­
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za hacia la Iglesia y la opinión pública una voz 
(hecha de voces diversas, pero convergentes) que 
transm ita este espíritu transformador, declaran­
do nuestra esperanza, nuestra fe y nuestro com­
promiso con el Evangelio, con la Iglesia de Jesús 
y con la Hum anidad entera.

U N  DOBLE PROCESO 
ESTRECH A M ENTE V IN C U LA D O .

Pero este afán no debe ser entendido como 
un proceso meramente intraeclesial al margen de 
otras realidades. Nuestros motivos tienen sentido 
en tanto creemos que una Iglesia renovada será 
tam bién una Iglesia con mayor capacidad para 
responder a los grandes retos a los que se tiene que 
enfrentar la Humanidad.

Como bien se expone en este Congreso el 
neoliberalismo y el pensamiento único se nos 
imponen con una fuerza titánica a la que es 
necesario oponer valores y convicciones firmes, 
prácticas transformadoras, redes y movimientos 
ciudadanos insumisos a la lógica depredadora del 
c a p ita lis m o .
Creem os que 
en la B uena 
Noticia de Je ­
sús podam os 
en co n trar un 
suelo firme en 
el que apoyar­
nos, desde lue­
go sin afán de 
a u to su fic ie n ­
cia, sin ignorar 
las magníficas 
a p o r ta c io n e s  
que pu ed en  
hacernos, y de 
hecho nos ha­
cen, otras religiones e ideologías.

Esta manera de ser y sentirse cristiano 
necesita de una Iglesia que potencie nuestra capa­
cidad de resistencia y de oposición, nuestra capa­
cidad de propuesta y de afirmación de que es 
posible una sociedad diferente que ya se está

construyendo desde la práctica cotidiana de m u­
chos hombres y mujeres que alum bran el futuro y 
siembran de esperanzas el presente.

Frente al neoliberalismo se alzan muchas 
voces críticas, entre ellas tam bién las de Juan 
Pablo II y la jerarquía eclesiástica, como tam bién 
lo hacen otras voces religiosas fundamentalistas 
en el mundo árabe y en oriente. Pensamos que no 
basta con ser críticos al neoliberalismo, debemos 
discernir qué tipo de críticas se le hacen, quienes 
las pronuncian y desde qué estructuras, analizan­
do hasta qué punto es coherente el proyecto de 
aquellas personas o instituciones que las ponen de 
manifiesto.

Frente al neoliberalismo no todo vale y no 
todas las respuestas que surgen del seno de la 
Iglesia católica son homologables. Existen res­
puestas pre-modernas y tradicionalistas, que no 
podemos suscribir. Por tanto, creemos necesario 
hacer frente a un doble proceso de transformacio­
nes estrechamente vinculados:

• por un lado, vemos necesario profundizar 
en la crítica y en la búsqueda de alternativas al

neoliberalismo 
y al o rden  
económ ico- 
político-cul­
tural dom i­
nante,

• p o r 
o tro , d eb e ­
m os seg u ir  
t r a b a ja n d o  
para transfor­
mar esta Igle­
sia en cuya 
doctrina so­
cial y crítica 
al n e o lib e ­

ralismo encontramos elementos de mucho in te­
rés, pero que resultan insuficientes al entrar en 
contradicción con una estructura y una m entali­
dad conservadoras, restándole por ello credibili­
dad en su defensa de los Derechos Humanos.

19
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Es necesario pues que, como cristianos, no 
d isociemos en términos absolutos ambos procesos, 
ni los esfuerzos que podamos hacer en uno y otro 
sentido.

H A C IA  U N A  A G EN D A  COM ÚN.

Desde la corriente Somos Iglesia y dentro del 
particular proceso que sigue la corriente en el 
Estado español, estamos animando un proceso de 
comunicación que entre otros frutos perm ita la 
elaboración de una agenda común de ideas-fuerza, 
temas y líneas de actuación en la que convergan las 
aportaciones, experiencias y signos de los diferen­
tes sectores cristianos progresistas.

Sin ánimo de exclusividad, consideramos 
que esta es una condición muy importante para 
fortalecer nuestra capacidad transformadora. En el 
camino recorrido hasta ahora es un hecho que esta 
agenda se va elaborando y la podéis ver traducida 
en los diferentes manifiestos y acciones que han 
articulado cada campaña anual.

De cara a los próximos meses y en especial 
para el año 19 9 9  queremos dar un nuevo impulso

a este proceso, para ello os anunciamos que el 
próximo mes de noviembre, concretamente los 
días 21 y 22 celebraremos en M adrid un encuen­
tro de ámbito estatal, abierto a la participación de 
todos aquellos que se identifiquen con las ideas 
básicas que motivan a la corriente.

De este encuentro esperamos que salga un 
documento de trabajo que invite a un proceso 
amplio y descentralizado de debates a lo largo de 
19 9 9 , que confluyan a su vez en un nuevo encuen­
tro con el que saludar la llegada del año 2 .0 0 0 .

Esperamos contar con vuestra participa­
ción y, en cualquier caso, estamos a vuestra dispo­
sición desde el Servicio de Comunicación de la 
corriente para atender vuestras dudas o vuestras 
demandas de información. En nombre de todos y 
todas los que hacemos realidad esta corriente, 
quiero agradecer a los organizadores y organiza­
doras del Congreso el que se nos haya concedido 
este espacio. Gracias a ellos y a todos vosotros por 
vuestro interés.

M adrid, 11 de septiembre de 1998.

B oletín  de  suscripción
A m igos tic  M O C E O P :
D eseo  realizar una  suscripción a “T IE M P O  D E  H A B L A R ” e n  las condiciones s iguientes:
□ S uscrip . 0 rd inaria .2 .800  pts □ S uscrip . d e  apoyo.3.500 p ts  .D A poyo E x tra  M O C E O P  6000 pts

Nombre Calle N°

C.P. Localidad Provincia T fno

PARA E L  BANCO:
M uy Sres M ios: en tid ad  oficina D C  N ° d e  cu e n ta

R uego  cw g u en  .  m i c u e n ta

a t ie n d a n  h as ta  nuevo  aviso los recibos q u e  sean  p resen tados  por M O C E O P  a nom bre  d e
________  - Y P ° r un im P ° rtc  d e _____________________
B anco___________________________ A gencia___________________________________D irección  __________________________________
L ocalidad_________________________ C .P .______________ P rovincia_

F irm a F ech a

Recorta y envía este boletín a R E V IS T A  T IE M P O  D E  H A B L A R
C /A rc. S . G abriel 9, 1°.B. 02002 . A L B A C E T E



Un grano de sal

K)uesTfo 
es \h \ PfowecTo SohJaflo

“Un Grano de Sal”, esta vez no tiene un único autor.
Varios, amigos, comprometidos en la solidaridad, han colabora­

do para presentar esta sección. A todos ellos agradecemos más que su 
aportación a esta revista su esfuerzo y su lucha por su trabaj o solidario 
y de concientización que están desarrollando.
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«PENSAR GLOBALMENTE, ACTUAR 
LOCALMENTE»

A n d rés  M u ñ o z

1.- P R E G U N T A  - OBSESIÓN

A nte la situación de cruel inhum anidad 
( e m p o b re c im ie n to ,  in ju s t ic ia ,  h a m b re , 
m arg inación ...) en que vive una gran parte de la 
población m undial, la gente se pregunta obse­
sionada : ¿ qué podem os hacer? ¿se puede hacer 
algo? Y hay m uchas respuestas: no se puede 
hacer nada (im potencia), no hay nada que hacer 
(cultura de la ceguera y el 
olvido), dar lim osna (sa­
tis fa c c ió n  p e rs o n a l) ,  
ajo ...y  agua... (resigna­
ción). Pero hay otra: so li­
d a r iz a rse , que es «optar 
por los pobres para sacar­
los del anonim ato, darles 
iden tidad , valor y hacer 
que se sientan personas».

Pero las personas que escogen la solidari­
dad como respuesta se siguen preguntando: 
¿cómo ser solidarios? ¿qué medios e instrum en­
tos existen, cómo utilizarlos? A esa p regunta se 
va a responder en este artículo, dando una serie 
de propuestas de prácticas solidarias, teniendo 
en cuenta que cada circunstancia, cada lugar, 
cada época, cada colectivo social, dem andarán

una respuesta solidaria d iferente, según las nece­
sidades hum anas que queden por cu b rir o los 
obstáculos que im pidan el crecim iento y desa­
rrollo de unas personas o pueblos concretos.

2.- O N G D  Y G R A N D E S M O V IM IE N T O S: 
¡APÚNTATE!

U na forma práctica y concreta de solida­
rizarse es la afiliación y per­
tenencia a Organizaciones no 
G u b ern am en ta le s  para  el 
D esarrollo y a los grandes 
M o v im ie n to s  S o c ia les  : 
Ecologism o, Pacifism o, Fe­
m inism o, C iudadano.

Los c u a tro  g ra n d es  
m ovim ientos están llevando 

a cabo una labor in sustitu ib le .E n  cada ciudad o 
localidad tienen su concreción y su m atiz, 
dependiendo de las necesidades y fuerzas d ispo­
nibles.

Las O N G D  son organizaciones especiali­
zadas en proyectos de desarrollo y cooperación 
en países em pobrecidos y del Tercer M undo, 
sobre todo. H ay varias y m uy conocidas; tienen 
delegaciones en m uchas ciudades. A  veces se les

Cada circunstancia , cada 
lugar, cada época cada co­
lectivo dem andarán una res­
puesta  solidaria d iferente

POBRE,QUE MOLESTO DEBE 
SER PARA SOS NO PODER 
RASCARTE CUANDO TE PiCA,

¿N O  q u e r e s q u e  t e  A 
RASQUE £L ULSTER, / 

POR E J E M P L O ?  J

m

//N O  SÉ OJiÉN ME A  
MANDA A PCE6UN- 

^TARLE f ^ A D A /y
ALSÚN LUGAR j------------

j
\

Ü ¡
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critica y se les acusa de 
e s ta r  m u y  b u ro c ra - 
tizadas, de aprovechar­
se de las subvenciones 
o de no ser m uy efica­
ces en la realización de 
proyectos y en el segui­
m iento  de los m ismos.

¿C on  q u é  
O N G D  co laborar, a 
cuál apuntarse? A aque­
lla que reúna estos re­
quisitos:

asoc iac iones... En la ú ltim a década han su rg i­
do m uchos colectivos de solidaridad nacional e 
internacional. A lgunos son concreciones de los 
grandes m ovim ientos. O tros son organizacio­
nes no gubernam entales que se centran, no 
tan to  en paises, sino en tem as, cuestiones o 
necesidades que padecen ciertos colectivos so­
ciales: paro, drogadicción, em igración, to rtura, 
racismo...Es im portan te partic ipar en alguno, 
ya que estos grupos están creando u n  e sp e c íf i­
co m o v im ie n to  socia l q u e  v a  m ás allá  d e  las 
O N G D , cubriendo un espacio socio-político de 
denuncia, protesta; propuestas y m entalización 
colectiva. Las grandes O N G D , salvo excepcio­
nes, no llegan tan  de lleno a este com etido al 
estar casi exclusivam ente dedicadas a la gestión 
de grandes proyectos y depender excesivam ente 
de las contribuciones económicas de los gob ier­
nos.

Tam bién aquí puede surg ir la duda de a 
qué com ité, O N G , plataform a, asociación, g ru ­
po, colectivo....apuntarse. A uno que se adapte 
a nuestra urgencia y posibilidades y que, ade­
más, tenga,al menos, estas notas:

+ Q ue tenga objetivos claros y entidad 
suficiente.

+ Q ue practique y d ifunda la conciencia 
política:denuncia de causas estructurales,sin  
quedarse en las ayudas de em ergencia.

+ Q ue defienda el protagonism o y em an­
cipación de los em pobrecidos.

+ Q ue sea hones­
ta, eficaz y transparen­
te en el uso de sus fondos, sin caer en la excesiva 
burocratización

+ Q ue se centre en los sectores más pobres 
y en áreas de prioridad social: sanidad, alim en­
tación, educación, abastecim iento de aguas, ayu­
da fam iliar,,, y no en asistencialismo

+ Q ue eduque la conciencia solidaria, 
creando más cu ltura de insatisfacción que de 
satisfacción de sus socios y donantes

+ Q ue incida en las causas estructurales 
que crean injusticia.

+ Q ue favorazca el protagonism o y crea­
tividad de los receptores y no la m entalidad de 
m endigos.

+ Q ue desarrolle program as vinculados a 
macroproyectos den tro  de un  desarrollo integral 
y no sólo ayudas puntuales.

+ Q ue potencie el desarrollo de un tejido 
productivo: pequeñas empresas, cooperativas, 
mercados, economías populares, ecológicas...

+ Q ue sus contrapartes en los núcleos 
em pobrecidos sean serios e insertados en diná­
micas sociales de liberación.

3.- OTRAS ONGs, COMITÉS, PLATAFORMAS.

O tra  m anera de trabajar en el m undo 
solidario es la in se rc ió n  en  O N G s, C om ités,
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+ Q ue desarrolle program as de formación 
y sensibilización tan to  para sus afiliados como 
para la sociedad.

+ Q ue sepa com binar acciones desm esu­
radas, acciones interm edias y acciones cotidia­
nas, echando m ano de la creatividad y o rig inali­
dad.

+ Q ue sepa conectar y coordinarse con 
otros colectivos y contrapartes.

D entro  de la am plia y rica variedad de 
organizaciones se pueden enum erar algunas, 
agrupándolas por sectores comunes:

M o v im ie n to  0,7 , que, en poco tiem po, 
ha tenido una gran influencia en la opinión 
pública, por su objetivo concreto ( destinar el 
0,7%  de P .I.B  de cada pais a! desarrollo de los 
pueblos) y por su radicalidad y originalidad en 
su lucha.

C o lec tivos «A coge» , que trabajan con el 
m u n d o  de la em igración  y que tienen  su 
asiento,sobre todo, en ciudades del sur de Espa­
ña.

C o m ités  d e  S o lid a rid a d  co n  A m éric s  
L a tin a  y A frica , fuertes y de gran trayectoria 
solidaria, dedicados a proyectos concretos d( 
zonas con necesidades urgentes y solucione: 
inm ediatas.

C o m erc io  J u s to  y E co n o m ías  A lte rn a ­
tivas, organizaciones que denuncian el actúa 
orden económ ico-político y buscan unas rela­
ciones comerciales más justas y más dignas cor 
el ser h u m a n o  y su  m e d io  n a tu r a l  5 

socioeconómico. Las T IEN D A S DE LA SOLI­
D A R ID A D , que se van extendiendo por diver 
sas capitales y ciudades, son la cara práctica d< 
este trabajo y en las que podem os comprai 
productos elaborados d irectam ente por trabaja­
dores de paises em pobrecidos.

A so ciac io n es d e  A y u d a  a D ro g a d ic  
tos, A lco h ó lico s, P reso s , E n fe rm o s  d e  S ida 
M en d ig o s, P ro s titu ta s ,....S o n  respuestas con­
cretas al m undo de la m arginalidad  cotidiana, 

La so lid a r id a d  O b re ra  es hoy una u r­
gencia: paro, exclusión, precariedad laboral 

dism inución d é la  conciencia ob re­
ra. D istin tos colectivos tra tan  d( 
atajar estos problem as sociales: s in ­
d ica to s , ig lesias, co m ité s , c o m i­
sio n es, a y u n ta m ie n to s , g ru p o ; 
d e  base . La colaboración persona 
y colectiva es im prescindible er 
este asunto, ya que vamos a tenei 
que com partir dinero, trabajo  5 

tiem po.
Y  tend remos que echar mane 

d e lav iejaconsignaobrera: « traba­
jo o subsidio para todos».

Los «Sin F ro n te ra s»  son o r­
ganizaciones no gubernam entale: 
de d istin tos sectores profesionale; 
que tienen creadas unas redes d( 
solidaridad N orte-Sur m uy im por­
tantes. Estos colectivos nos facili­
tan  más el ejercicio solidario a 
poderlo ejercer desde nuestra p ro ­
fesión concreta. Sería interesante 
que el fenóm eno de los «sin fronte-
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7 W . N 0  WAV MEOOT? 
COS\ QUE TERMINAR DE <  

ACOSTUMBRARSE A QUE TO-N  
DO AN C A MAL,PAPA EMPE­
ZAR A  5E R  FELIZ

~ r

ras» se extendiera a profesiones no liberales y 
más propias del m undo obrero trabajador y 
cam pesino (albañiles, carpinteros, agricultores, 
fontaneros, ganaderos, electricistas....)

E d u c a c ió n  y D esa rro llo . Hay bastantes 
colectivos dedicados a educar para el desarrollo 
y la so lidaridad . Labor im prescind ib le  de 
m entalización y sensibilización. Existen intere­
santes acciones y program as, centros de recursos 
pedagógicos, campañas, cursos....Pero, incluso, 
es posible y deseable que se im plante la educa­
ción para el desarrollo y la solidaridad en los 
program as escolares y universitarios, tan to  de 
un m odo realm ente transversal como, sobre 
todo, propio  y específico.De esta participación 
no nos deberíam os escapar nadie: organismos 
oficiales de ed ucación, autonomías, ayuntam  ien- 
tos, profesores, consejos escolares, APAS, pa­
dres y alum nos. Se podrían im pulsar redes so­
ciales y herm anam ientos con escuelas, in s titu ­
tos, universidades, sindicatos de profesores, aso­
ciaciones de padres y de estudiantes del Sur.

4 .- « PENSAR GLOBALM ENTE, ACTUAR 
LOCALM ENTE»

El lem a alternativo y ecologista «pensar 
globalm ente, actuar localm ente « nos invita a 
im pulsar la S o lid a rid ad  Local, no solo para 
atender las necesidades locales, sino tam bién 
para practicar la solidaridad internacional desde 
nuestras ciudades, pueblos y aldeas.

Y esto se puede hacer a través de grupos 
específicos o logrando que todo tipo  de colecti­
vos locales ( asociaciones vecinales, culturales, 
deportivas, de la tercera edad, sindicatos, m u n i­
cipios) colaboren en campañas de sensibilidad, 
de emergencia, herm anam ientos y cualquier 
otro tipo  de actos que desarrollen la fraternidad 
y solidaridad con los más necesitados del lugar 
y del planeta.

Trabajo im portan te en la solidaridad lo­
cal es lograr que todos los m unicip ios sobre 
todo, pero tam bién todas las entidades y colec­
tivos, destinen, para em pezar, el 0 ,7%  de sus 
presupuestos a la ayuda al desarrollo.Y  un arm a 
para lograr esto es crear en todos los m unicipios 
el C onsejo  Local d e  C o o p e ra c ió n  y D e sa r ro ­
llo, con participación ciudadana. H ay experien­
cias interesantes y fructíferas, como el Consejo 
Local de Cooperación del A yuntam ien to  de 
Getafe (M adrid), pionero en este cam po, cuyos 
estatutos se pueden facilitar a quien los necesite.

O tras formas locales de solidaridad son las 
p e q u e ñ a s  e m p r e s a s  d e  a u to g e s t ió n  y 
au to d e sa rro llo , como las que hay ya d isem ina­
das por la geografía española: explotaciones 
ganaderas ecológicas, industrias queseras, re­
construcción y repoblación de zonas rurales 
abandonadas, cooperativas y com unas de bienes 
y servicios....
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5.- SO - LI - DA - R Í - ZA - TE

La solidaridad es un modo de ser, una 
ac titud , una opción que nos 
o b liga a revisar nuestros 
valores, códigos y estilos de 
vida y poner la vida toda en 
consonancia con los dere­
chos de los demás.

Para que nuestro sen­
tir  solidario se haga reali­
dad en el tiem po y en el 
espacio ah í va u n a  llu v ia  de  
g es to s  so lid a rio s ,q u e  nos ayudarán a ir practi­
cando la que podríam os llam ar S o lid a rid ad  
D o m éstic a , que no es mas que el pun to  de 
arranque de una solidaridad más am plia.

A parte de partic ipar en algún colectivo, 
s im ultáneam ente, en «los ratos libres» podemos 
inform arnos m ejor de la situación de los pobres, 
adoptar hábitos más ecológicos en casa ( ahorro 
de energía, reciclaje, uso de productos menos 
contam inantes..), com prar en las Tiendas de 
Com ercio Justo , boicot a productos de m u ltin a­
cionales explotadoras (N ike , Levi’s...), objección 
fiscal en la declaración de la renta, educación 
solidaria en fam ilia con posters, videos, partic i­
par en acciones de otros colectivos ( charlas, 
m anifestaciones..), destinar el 0,7%  de los in­
gresos familiares a un proyecto concreto, ahorro 
solidario y alternativo ( desinversión en bancos 
que apoyan a estructuras injustas, invertir en 
agencias de ahorro solidario, poco desarrolladas 
en España), apoyo a partidos políticos con polí­
ticas solidarias, apadrinar niños del tercer m un­
do, acoger niños ( de forma tem poral o indefini­
dam ente ), adoptar niños (más com plicado na­
cionales), envió de cartas individuales y colecti­
vas a los centros de poder en situaciones de 
in justic ia .....

6 .- ESPIRITUALID ADES Y MÍSTICAS

Los ideales colectivos y los estilos de vida

altruistas y solidarios necesitan fuentes perm a­
nentes de realim entación y dichas fuentes no 
son otras que las espiritualidades o m ísticas 
hondas ( religiosas, ateas, agnósticas ).

Sabido es que «la m a­
triz de m uchos m ovim ien­
tos sociales que trabajan 
contra la exclusión social, 
por la solidaridad N o rte - 
Sur, por la paz, es de in i­
ciativa o de trad ic ión  cris­
tiana» . Conocido tam bién  
que una m ayoría de afilia­
dos y colaboradores de las 

O N G s, com ités...son cristianos. Y m uchas co­
m unidades cristianas populares, de base, parro­
quias, m ovim ientos juveniles, obreros, tienen 
en sus idearios la opción por los pobres, así como 
M O CEO P que siem pre ha luchado desde la 
m arginalidad en favor de los m arginados de 
dentro  y fuera de la Iglesia desde hace 20 años.

Nosotros, como cristianos, tenem os la 
e sp ir i tu a lid a d  y m ís tic a  d e l E v an g e lio , que 
contiene una gran potencialidad para conver­
tirnos en antídotos frente a la cu ltu ra  de la 
ceguera y del olvido. «S o b re  to d o  el c r is t ia ­
n ism o  d e  lib e ra c ió n  es h oy  u n a  d e  las fo rm i­
d ab le s  ‘id eo lo g ías  d e  la  t r a n s p a re n c ia ’ q u e  
ay u d an  a e n tre g a rse » .

LA SOLIDARIDAD 
NOS OBLIGA 
A REVISAR 
NUESTROS 
VALORES
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LA SOLIDARIDAD DE CADA DÍA
A n d rés  A g a n zo

El D iccionario de la Real Academia, dice 
en su acepción: « S o lid arid ad : a d h e s ió n  c ir ­
cu n s ta n c ia l a la cau sa , e m p re sa  u  o p in ió n  de  
o tro »  . La solidaridad, en este sentido, sería, en 
principio , un ac titud  de identificación, cercanía 
o adherencia con la opinión o postura de otro. 
Lleva a tom ar decisiones personales y colectivas 
que im plican cesión del propio tiem po, dinero, 
esfuerzo y todo ello de forma gratuita.

Significa salir de nosotros m ismos y re c o ­
n o ce r al o tro , elem ento central de nuestra 
existencia. Todo ello com prende una nueva 
sensibilidad. Sensibilidad es un complejo pro­
ceso de reorganización intelectual y sobre todo 
afectivo que canaliza las actitudes personales y la 
presencia social hacia m etas no exclusivamente 
individuales o familiares sino hacia m etas pro­
gresivam ente más am plias y solidarias.

Cada persona, según su propia cultura y 
su sistem a de valores, da a la palabra solidaridad 
unos contenidos que para ella son significativos 
y que le rem iten  a otros conjuntos de conceptos 
aparentem ente sinónimos: justicia, cercanía, ad­
hesión, am or, ayuda, gra tu idad , compasión.

B ajo  el am p lio  
p a ra g u a s  d e  la  so lid a ­
r id a d  se am paran otros 
m uchos valores, como 
la to le ra n c ia ,  la 
in te rc u ltu ra lid a d ,  la 
sensibilidad internacio­
nal, el com partir, las ac­
ciones del voluntariado, 
dar y darse, respetar los 
valores de los demás...

La s o l id a r id a d  
en  su  se n tid o  p len o  
anticipa fragm entos de 
la convivencia posible,

esa práctica que configura las señas de identidad 
de la sociedad que cada hom bre y m ujer soña­
mos que un día pueda ser real. Para ello la 
solidaridad necesita articularse políticam ente, 
integrando la necesaria creatividad y el aporte 
de gratu idad  de los m ovim ientos sociales y la 
responsabilidad del Estado, nunca renunciable.

1.- U T O PÍA  Y SO LID A RID A D

N o sólo de noche, sino tam bién  de día, se 
sueña. En estos m om entos, cuando todo fluye en 
el in terior personal y colectivo; en estos m om en­
tos de noche oscura, gusta  pasar por alto  los 
aspectos dram áticos de la situación in ternacio­
nal y levantar la vista hacia lo lejos, hacia el 
horizonte para atisbar rayos de luz que ilum inen 
nuestro hoy.

Decía W illiam  Blake que el p rim er dere­
cho del hom bre y la m ujer, es el derecho a 
im aginar, visionar futuros, crear utopías; es 
decir, el derecho a vivir con las ventanas y 
puertas de la im aginación abiertas de par en par.
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D esde el m ito  de 
P ro m e te o , que se rebela 
contra los dioses y les arre­
bata algo que a ellos solos 
pertenecía, o los p asa je s  
b íb lic o s  que «cam inan ha­
cia la tierra rica que mana 
leche, vino y m iel», hasta 
T o m á s  M oro , que se con­
vierte en el profeta de la 
razón utópica. Finalm ente, 
la u topía es la palabra que 
la  tra d ic ió n  em plea para 
nom brar situaciones idea­
les, preferentem ente éticas 
y políticas, en las que ad­
quieren p len itud  la  ju s tic ia , la  lib e r ta d  y la 
so lid a rid ad .

El deseo de una tierra donde im pere la 
justicia y la equidad entre los seres hum anos, ha 
orientado y vertebrado las energías de los m ovi­
m ientos sociales a través de m ilenios de historia. 
N o  sólo como expresión generosa a favor de 
causas nobles, sino como construcción de lo 
« in éd ito  v iab le»  que decía Paolo Freire.

Las tendencias de transición entre lo real 
y lo que aún no ha sucedido, es lo que llena de 
sentido y es hilo conductor de la solidaridad 
expresiva. De alguna forma, el hom bre o la 
m ujer com prom etida m antienen una tensión 
constante para no perder la referencia entre los 
dos polos: por un lado m antener los pies en la 
tierra y por otra elevar la m irada hacia lo alto.

La solidaridad hace 
de puente y acredita, a tra ­
vés del testim onio  concre­
to, «lo aú n  no  a c o n te c i­
d o , p e ro  q u e  ya es». A nte 
todo es un talante global 
ante la vida, y las demás 
personas que afecta a todas 
las dim ensiones de nues­
tra  experiencia.

Educar para la solidaridad no es nada 
fácil. Im plica cam biar una serie de hábitos

Un grano de sal

culturales profundam ente arraigados den tro  de 
la sociedad satisfecha de los países ricos.

Las resistencias sociales, psicológicas, 
emotivas y actitudinales para el cam bio en esa 
sensibilidad son m uy fuertes. La ac titud  solida­
ria, pues, no es sólo cuestión de saber in telec­
tual, sino de sensibilidad y tam bién  necesaria­
m en te  se exp resa  en  « la  a c c ió n  t r a n s ­
fo rm a d o ra» .

2.- LA SO LID A RID A D  Q U E  FLUYE EN  
N U ESTR A  G EO G RA FÍA

En versión actualizada, y expresado a 
través de la canción de Silvio R odríguez: «hoy 
m e p ro p o n g o  fo rm a r  u n  p a r t id o  d e  s u e ­
ño s» , las tendencias de los nuevos y viejos 

m ovim ientos sociales esta­
rían orientadas hacia la crea­
ción de :

« talleres donde repa­
rar, alas de colibrí,

parados, enfermos, 
gordos sin hogar, (...)

se adm iten  proscri­
tos, rabiosos,

desaparecidos, deu­
dores del Banco M undial, (...)

A unque suene a tópico, son innum era­

SOLIDARIDAD 
ES ROMPER EL MURO 
QUE DICEN EXISTE 

ENTRE LA REALIDAD 
Y LA UTOPÍA
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bles las organizaciones, grupos y m ovim ientos 
que se articulan en torno al nom bre genérico del 
«Sin f ro n te ra s» . Bajo diversas iniciativas nos 
hacen tom ar conciencia de la desigual d istrib u ­
ción de los bienes, de la violación de los derechos 
hum anos, del problem a de la deuda externa,... 
jóvenes que ponen en práctica toda su im agina­
ción y creatividad para re c lam ar la so lid a rid ad  
y co o p e ra c ió n  co n  los paises em p o b re c id o s . 
A través de las tiendas de la solidaridad, la 
dem anda del 0,7%  para la cooperación, el apoyo 
a los m ovim ientos de resistencia popular, etc...

El M o v im ie n to  Ecológico nos está apor­
tando una revisión crítica del m undo de las 
necesidades hum anas. La o rien ta c ió n  d e  la 
c a n tid a d  a la  ca lid ad . La conciencia de la 
existencia de un lím ite  natural de los recursos. 
Todo ello choca con la persistencia de la cultura 
expansiva del capitalism o. Se han intensificado 
las cam pañas, y con ellas corrientes de opinión 
en la ciudadanía en defensa del agua, la tierra, el 
aire, los bosques y la necesidad de arm onía del 
hom bre y la m ujer con la naturaleza.

Los valores de fraternidad y solidaridad 
que han caracterizado las luchas del M o v im ien ­
to  O b re ro  durante siglos están sufriendo un 
replanteam iento profundo. El m ovimiento emer­
gente de desempleados que está atravesando la 
E uropa rica, nos enfrenta al requerim iento de 
c o m p a r t ir  r iq u e z a , tiem p o  y trab a jo . La 
lucha por la reducción de la jornada laboral, la 
reorganización y equidad de los puestos de tra ­
bajo, las iniciativas de autoem pleo en sectores 
e x c lu id o s , . . .  son  ex p res io n es  de nuevos 
d inam ism os sociales.

Q uizá la más profunda de las transiciones 
es la lenta y reacia, pero inevitable, decadencia 
del patriarcado y la em erg en c ia  d e  los M ovi­
m ie n to s  F e m in is ta s . Es una de las corrientes 
culturales más llenas de vida de nuestro tiem po. 
Im plica el reto de asum ir la  ig u a ld ad  y la 
d iv e rs id a d . Iniciativas de mujeres dirigidas al 
m u n d o  de la co n c ien c ia , la p e tic ió n  de 
infraestructuras que tengan en cuenta a las m a­
dres trabajadoras, m edidas incentivadoras para

¿TENC13 CAMBIO?
ES PAGA.... L6 VLL 0,7

que los hom bres com partan las excedencias para 
cuidar los hijos pequeños, la denuncia contra la 
violencia,...están apuntando  hacia la verdadera 
autonom ía de la m ujer.

Los d istin tos estudios sobre las organiza­
ciones y las asociaciones nos hablan de las C o­
m u n id a d e s  C ris tian as , d e  las p a r ro q u ia s ,  d e  
los m o v im ie n to s  ap o stó lico s , co m o  so p o rte  
d e  u n a  b u e n a  p a r te  d e l m o v im ie n to  aso c ia ­
tivo . P unto  de llegada y encuentro  de un cre­
ciente núm ero de personas insolventes que han 
sido expulsados del m ercado de trabajo. Las 
in ic ia tiv as  más recientes de estas com unidades, 
nos hablan de poner en práctica la  s o lid a r id a d  
«com o el p a n  n u e s tro  d e  ca d a  d ía» , crean 
toda una corriente de pensam iento a favor de los 
«sin» : «sin techo», «sin vivienda», «sin em ­
pleo», «sin cualificación», «sin país», «sin p ro ­
tección social»,...En nuestro país podem os ha­
blar de m iles de experiencias en el cam po de la 
economía social, de em presitas sacadas adelante 
con fondos ciudadanos, de centros de acogida 
para em igrantes, de acom pañam iento cálido a 
enfermos de SIDA, de voluntarios que se sum er­
gen en la cu ltura del silencio en favor de la 
dirección de los últim os.
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Es en el territorio , en la acción, en el 
acom pañam iento, donde se producen aproxi­
maciones de lo invisible, del núcleo vital, donde 
se saborea lo g ra tu ito , lo  cá lido ,...y  tam bién, y 
por qué no decirlo, donde m uchas veces se siente 
la im potencia frente al sufrim iento, la fragilidad 
del ser hum ano, donde nos quedam os en silencio 
ante tantas preguntas sin respuestas, ante tanta 
existencia sin sentido.

3.- LA N ECESID A D  Q U E TENEM O S T O ­
DOS DE C O N ST R U IR  Y EX PER IM EN TA R  
«O TR A  H ISTO R IA »

Estam os necesitados de com unidades que 
vayan creando espacios de solidaridad, donde 
florezca el com partir, la preocupación por el otro 
en necesidad, en acción por un m undo y unas 
estructuras más libres, justas y hum anas; com u­
nidades que roben tierra al desierto, a lo árido, a 
lo agreste para hacer la tierra fértil.

N ecesitam os re fe re n te s  de  p e rso n as  y 
c o m u n id a d e s  en  los b a rr io s , en  las zonas 
ru ra le s , a llí donde se dan cita los problem as de 
la exclusión...com unidades donde florezca la 
vida sencilla, donde se perciba, se toque, se vea, 
se sienta...el escaso interés por tener, por la 
com petencia, por el status.

N ecesitam os una sabiduría, una m ística 
orientada hacia lo suave, lo no violento, lo

hermoso que supone el esfuerzo por sacar a la luz 
lo m ejor de los otros, esa construcción del 
nosotros solidarios.

H oy sabemos, con bastante certeza, que 
no habrá verdadero progreso por la vía del 
crecim iento m aterial indefinido, que no sólo 
pone en pe lig ro  el eq u ilib rio  n a tu ra l del 
p laneta,....sino que básicam ente atrofia las d i­
mensiones más profundas de la existencia h u ­
mana.

M uchos de los problem as actuales de 
nuestras sociedades, de la vida cotidiana, no son 
problem as económicos, ni requieren soluciones 
técnicas, ni m ayor inversión en recursos, ni la 
obsesión desm esurada por el crecim iento del 
Producto In terior Bruto. ..Son ante todo a c ti tu -  
d e s  s o l i d a r i a s ,  v o l u n t a d  p o l í t i c a  d e  
re d is tr ib u c ió n  d e  b ien es  y se rv ic io s , c o m u ­
n id ad es  co n  c a p a c id a d  d e  ac o g id a  y e s c u ­
cha. Piénsese, a títu lo  de ejem plo, que sólo con 
el dinero que el estado deja de ingresar por el 
fraude fiscal, podrían tener unas rentas m ín i­
mas dignas el m illón y m edio de personas que 
se encuentran en estado de pobreza severa en 
nuestro país. Es evidente que no estam os ante 
carencia de recursos, sino ante una tom a de 
conciencia de ciudadanía y de com unidad un i­
versal, donde el «bien com ún» y el «reconoci­
m iento del otro» constituyen objetivos cen tra­
les de nuestro ser y hacer.
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4 .- A LA BÚSQU ED A Y C O N STR U C C IÓ N  
DE IN D IC A D O R ES M UNDIALES DE C IU ­
D A D A N ÍA

Ya hay hom bres y mujeres, comunidades 
indígenas, campesinos, pobladores, sindicatos, 
proyectos locales, iniciativas de desarollo a esca­
la h u m a n a , q u e  a p u e s ta n  p o r n u e v o s  
p a ra d ig m a s . A unque no sabemos con absoluta 
precisión de cómo será la sociedad del «por 
venir», sí estam os certeros que se está configu­
rando por viejos y nuevos indicadores, donde la

creatividad, el reconocim iento de lo d iferente, 
la reconstrucción de vínculos sociales, la equ i­
dad m undial, la libertad , la solidaridad entre 
lospueblos,...ocuparán un lugar central en nues­
tras vidas.

Podríam os decir, parafraseando a Pablo 
N eruda, que el neoliberalism o im perante en 
nuestras sociedades:

« p o d rá  c o r ta r  to d a s  las flo res , 
p e ro  no  im p e d irá  q u e  lleg u e  la  p r i ­

m av era»  .

MOVIMIENTO 0,7

0,7
es un guarism o de 

valor insignificante, sobre 
todo, si se le compara con 
las grandes y trágicas cifras 
de seres hum anos que m ue­
ren de ham bre o viven en la 
más absoluta miseria.

0 ,7  es la cifra que da 
nom bre a un  joven movi­
m ien to  que se dió a conocer a la opinión pública 
de form a abierta en el 9 3  con unas huelgas de 
ham bre. Pero el «salto a la fama» fue en el 94 
con aquellas grandes acampadas en la Castella­
na de M adrid.

El «num erito» se escogió, como siglas 
del m ovim iento , de la recomendación que hizo 
la O N U  por los años sesenta para que los países 
ricos destinaran el 0,7%  de su P.I.B. para 
Ayuda Oficial al Desarrollo (A .O.D.) de los 
paises em pobrecidos, que, en realidad, sólo 
cum plen un  par de países o tres. Vergonzoso, 
pero cierto.

N o es que el 0,7 sea una cifra m ágica que

Comisión 0,7  
G E T A F E  (M adrid)

vaya a solucionar la problem ática m undial, 
aunque sí supone m uchos 
m illones. El 0 ,7%  del 
P.I.B  de España supone 
a lrededorde450 .000 m i­
llones de pesetas ( 2 .0 0 0  

duros por español). Se ha 
convertido en un indica­
dor internacional lleno de 
sim bolism o, de con ten i­

do y de poder de m ovilización.
El 0,7 no es un  objetivo en sí m ism o ni 

una meta. Es un m ínim o a conquistar, el inicio 
del inicio y, a la vez, el hilo conductor de este 
m ovim iento social de solidaridad in ternacio­
nal que aspira a m uchas cosas más.

Se puede decir que el fin ú ltim o  del 
M ovim iento 0,7 es « c o n tr ib u ir  co n  to d a s  las 
fu e rza s  y g an as, d e  fo rm a  re s p e tu o s a  y n o  
v io len ta  a la tra n s fo rm a c ió n  s u s ta n c ia l de 
las e s tru c tu ra s  y las m e n ta lid a d e s  q u e  d a n  
so p o rte  al ac tu a l o rd e n  m u n d ia l ,  que lo 
consideramos, tre m e n d a m e n te  in h u m a n o ,

El 0,7 no es una cifra mágica 
que vaya a resolver todo el p ro ­
blem a m undial. Es un  m ínim o 
para llegar a m uchas cosas más.
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c re c ie n te m e n te  in ju s to  y p e lig ro sa m e n te  
in so s te n ib le .

Partiendo de este marco de referencia 
problem atizador, nuestras principales 
reivindicaciones se centran en:

- conseguir que Es­
paña destine el 0 ,7%  de 
su P.I.B  para Ayuda ofi­
cial al Desarrollo

- luchar por la im ­
plantación de unas p o líti­
cas económicas, com ercia-, 
les, de paz y desarm e, de 
cu ltura y valores hum a­
nos que incidan en los 
mecanismos estructurales que crean em pobreci­
m iento  ( deuda externa,,)

- controlar desde la sociedad civil la 
po lítica de A .O .D , exigiendo transparencia y 
calidad y orientarla hacia áreas de prioridad 
social ( alim entación, educación, sanidad...)

- sensibilizar a gobernantes y opinión 
pública sobre el deterioro m undial y la necesi­
dad de poner remedios.

Y  ¿cómo realizar todo esto ? ¿Qué estrate­
gias u tiliza el M ovim iento 0,7 ?

En prim er lugar, a través de la Plataform a 
de Com isiones, en donde se 
integran todas las com isio­
nes que coinciden en el ob­
jetivo com ún. Y a través de 
las Asambleas Estatales que 
son las que recogen y deci­
den las acciones generales.

El M o v im ien to  se 
caracteriza por su talante 
ab ie rto , descen tra lizado , 
m uy poco estructurado, lo que,en ocasiones, ha 
producido dificultades. Aboga por m antener 
una autonom ía que le facilite la independencia 
y equidistancia ante los políticos del poder o 
contrapoder, ante las O N G s, ante las personas 
concretas y ante cualquier mecanismo o instru ­
m ento  de decisión ajeno. N o recibe subvención 
alguna ni presenta proyectos de cooperación o

desarro llo . P refie re  ser la voz c r ít ic a  no 
institucionalizada.

Los dos pilares fundam entales de toda su 
actuación son: 1 ) la presión política constante y 
no violenta y 2 ) la concienciación y sensibiliza­

ción ciudadanas,
La presión política va 

d irig ida hacia el gobierno 
central, partidos po líticos y 
adm inistraciones autonóm i- 
cas y locales, incluyendo la 
denuncia de actuaciones in ­
justas, la reivindicación de 
otras políticas solidarias y el 
diálogo con las in stitu c io ­

nes. Y  todo de una forma sostenida y no violenta.
La concienciación y sensibilización, d ir i­

gidas al conjunto de la sociedad y a nosotros 
mismos, lleva consigo inform ación, difusión, 
formación y autoform ación en los tem as y obje­
tivos propios. El cam bio personal, la revisión de 
nuestros estilos de vida, el cam bio de valores, 
constituyen tam bién una herram ienta  de tran s­
formación social.

Las acciones del 0,7 siem pre han estado 
marcadas por la originalidad y la im aginación: 
en un principio fueron las acciones desm esura­

das como las huelgas de 
ham bre y las grandes acam­
padas. Después y ahora son 
las CA M PA Ñ A S A N U A ­
LES , en las que se realizan 
m últip les y variadas accio­
nes a nivel local, que cu l­
m inan con una com ún: 
c o n c e n t r a c i ó n ,
pancartazo........

Pero el arm a estratégica más im portan te, 
que es, a la vez, la base del m ovim iento  son LAS 
COM ISIONES. Están formadas por personas 
sensibles a los problem as sociales, en especial, 
del tercer m undo. Funcionan norm alm ente de 
forma asamblearia; en pocas ocasiones están 
registradas legalm ente; sus formas de organiza­
ción, estructura y forma de relacionarse con la

Los dos pilares fundam en­
tales de toda la actuación del 
M ovim iento son: la p resión  
política constante y no violen­
ta y la concienciación y sensi­
bilización ciudadanas.

ES LA 
VOZ CRÍTICA 

NO
INSTITUCIONALIZADA



Un grano de sal

sociedad depende de cada lugar; están insertas 
en el tejido social de la localidad y sus puertas 
están abiertas a todo el que quiera colaborar en 
sus objetivos al nivel de com prom iso que cada 
uno pueda.

Asi funcionan m uchas comisiones por 
toda España. Y esto es una gran riqueza. Quizá 
las grandes acciones comunes estén menos con­
curridas, pero se gana en am plitud  y profundi­
dad. 'Pensar globalm ente y actuar localm ente’ 
sin caer en un localismo que haga perder de 
vista el esp íritu  colectivo estatal. La fuerza está 
en pensar y actuar global y localmente.

Hay una variada y rica experiencia en 
prácticas y acciones solidarias llevadas a cabo 
por las d istin tas comisiones locales del 0,7. 
Desde la presión política local se ha logrado que 
bastantes ayuntam ientos den para cooperación 
el 0 ,7 %  de sus presupuestos, que otras corpora­
ciones m unicipales tengan su propio plan de 
cooperación que lo controla el Consejo de Co­

operación y Desarrollo que han puesto en fun­
cionam iento con la partic ipación d irecta de 
O N G s y m ovim ientos sociales;en algunas loca­
lidades se han hecho herm anam ientos con otos 
m unicipios del tercer m u n d o ... .Y la sensibiliza­
ción llevada a cabo por la com isiones locales ha 
conseguido en diversas localidades y comarcas 
que agrupaciones, colectivos e instituciones edu­
cativas, obreras, deportivas, religiosas, fam ilia­
res destinen su 0,7 presupuestal para proyectos 
concretos de cooperación.

Y todo esto, como siem pre, a través de 
acciones im aginativas: entrevistas, cencerradas, 
pequeños tenderetes en ferias y fiestas, aprove­
chando las Hogueras de San Ju an , kilóm etros 
solidarios (con bicis estáticas), ayunos y encie­
rros, colgarse de un edificio, encadenam ientos, 
graffitis, concentraciones los días 7, 17 y 27 de 
cada mes a las 7 de la tarde. Y  otras m uchas 
actuaciones puntuales que la creatividad perso­
nal y colectiva desarrolla.
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REDES DE SOLIDARIDAD 
INTERNACIONAL

Para derribar el muro Norte-Sur
Ediciones H O A C , M adrid, 1.996

D ÍA Z  S A L A Z A R , R A F A E L

El p ro feso r de 
Ciencias Políticas y So­
ciología de la Universi­
dad Complutense de Ma­
drid. Rafael Díaz Salazar 
concibió este libro desde 
el dolor, la esperanza y la 
utopía. La situación m un­
dial de sufrim iento  le 
im pulsa a proponer la 
«contracultura de la soli­
daridad» frente a la do­
m inante y m ayoritaria 
«cultura de la ceguera y 
el olvido».

En este libro de 
400 páginas aborda el 
tema de la construcción 
del internacionalismo so­
lidario en nuestra socie­
dad. Pero de una manera 
realista, crítica y concre­
ta. Emplea la protesta y la 
propuesta; el análisis do­
cumentado, la praxis y el 
camino a seguir. No se va 
por los cerros de Ubeda; 
parece que no quiere dar 
resp iro , que nadie  se 
escuse o escurra el bulto 
por no saber o no poder 
ser solidario.

Tras una portad^ 
su g e re n te  («La p res-

Rafaei Díaz-Saíazar

REDES D E 
SOLIDARIDAD INTERNACIONAL 

Para derribar el muro Norte-Sur
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pectiva amorosa» de M agritte ) comienza el pró­
logo con una pregunta que marca todo el libro: 
¿Qué podemos hacer ? Lógicamente el quehacer 
es mucho.

Hace una radiografía de la ‘cultura socio- 
v ital’ de los españoles y sus contradicciones de 
solidaridad-insohdaridad, concluyendo que, si es 
verdad que mostramos sensibilidad, buena volun­
tad y hasta predisposición de ayuda a los empobre­
cidos, tam bién es cierto que, en general, los espa­
ñoles estamos insertos en la llamada « cultura de 
la satisfacción «. Hay unos retos socio-culturales 
im portantes, cuyo objetivo debe ser transformar 
los modos dominantes de pensar, sentir y actuar.

Recoge, luego, entre el análisis y las pro­
puestas, las grandes políticas de solidaridad inter­
nacional: de cooperación y desarrollo, económi­
cas, comerciales, de gobernación mundial y justi­
cia, de paz y desarme y políticas nacionales. Este 
capítulo contiene muchos datos estadísticos, ta­
blas, porcentajes. Pero no se hace pesado, ya que 
están compensados con experiencias prácticas y 
actuaciones puntuales.

En el apartado siguiente recoge y ofrece 
veinticinco propuestas ( con múltiples variantes 
cada u n a ) imaginativas y concretas, para que toda 
persona, colectivo, comunidad o movimiento 
puedan echar mano de ellas. Es, a mi parecer, la 
parte más im portante, ya que baja hasta lo concre­
to, lo cotidiano. Muestra la práctica solidaria que 
se está llevando a cabo a nivel internacional, 
estatal y local y las posibilidades de mejora, des­
terrando vicios y desviaciones.

En el últim o tramo «da un repaso» a la 
pésima política española de Ayuda al Desarrollo 
(A.O.D.) y la crítica ciudadana que se puede y se 
debe realizar desde la sociedad civil.

Term ina poniéndonos ‘deberes’: «conven­
dría que el lector se preguntara, antes de concluir 
la lectura del libro, si las acciones propuestas son 
las adecuadas....o habrá que pensar otras «. Y nos 
pone un ejercicio final de relación entre funciones 
y sujetos de la solidaridad, las causas del empobre­
cimiento y las políticas y acciones colectivas de 
solidaridad.

El libro es, pues, un aldabonazo a nuestra 
conciencia y, a la vez, una bocanada de aire fresco. 
Sirve también de herram ienta de trabajo que 
ahorra muchas lecturas y abre otras perspectivas 
con la valiosa bibliografía que aporta.

Un libro, en suma, muy interesante de una 
persona muy interesada en la marcha del m undo 
empobrecido, colaborando en acciones de movi­
mientos sociales y en tareas de sociología de la 
desigualdad'sociología de la religión y sociología 
política.

ESTOS SON LOS MÁS GRANDES/ 
LOS QUE SE PONEN TAN CONTEN­
TOS SIMPLEMENTE PORQUE 
HACE SOL .

35
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AHÍ...
Yo vivo ...ah í 

en el barrio residencial Las Chabolas, 
m uy bien com unicado, jun to  a la carretera. 
A h í vivo..,crezco..,m e reproduzco y...muero.

Yo vengo d e ...ah í 
del arroyo, del paro,
del lugar del desamor, 
del m undo sin nada.

Yo trabajo por ...ah í 
en d istin tas empresas:
A lim entación : La Limosna 
Siderom etalúrgica: C hatarra, S.A 
Industrias del autom ovil: Limpiaparabrisas 
Celulosa: Pañuelos y Semáforos 
Q uím ica industrial: Jeringuillasa.

En mis vacaciones voy hacia ...ah í 
hacia las comisarías y los juzgados 
y , a tem poradas, un poco más lejos: 
hasta el hospital o la cárcel.

M is sueños vienen desde ... ah í 
desde el m iedo, el dolor, 
la inseguridad y la im potencia.
Todos son en blanco y negro.

Mis relaciones personales 
llegan hasta ... ah í 
hasta el puente, la boca del m etro, 
las puertas de las iglesias y mercadillos 
y las colas de comedores benéficos.

Bueno, ya lo sabes: 
soy de ...ah í, de donde te he dicho, 
ah í... estoy.
Puedes venir a verme, cuando quieras.
Por ... a h í me encontrarás.

EL MUNDO

Un hombre del pueblo de Negúa, 
en la costa de Colombia, 
pudo subir al alto cielo.
A la vuelta, contó.
Dijo que había contemplado, desde arriba, 
la vida humana.

Y dijo que somos un mar de fueguitos.
El mundo es eso -reveló-:
Un montón de gente, un mar de fueguitos.
Cada persona brilla con luz propia entre todas las demás. 
No hay dos fuegos iguales.
Hay fuegos grandes y fuegos chicos.
Y fuegos de todos los colores.
Hay gente de fuego sereno, que ni se interesa del viento 
y gente de fuego loco, que llena el aire de chispas. 
Algunos fuegos, fuegos bobos, no alumbran ni queman; 
pero otros arden la vida con tantas ganas 
que no se puede mirarlos sin parpadear, 
y quien se acerca, se enciende.

Eduardo Galeano
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H a m u e rto  u n  g r < l í l  

profeta católico del siglo X X

El sábado 4 de Ju lio  de 1998 ha m uerto en 
la casa religiosa de Gars Am  Inn, en Alemania, 
el P. H aring . Sabio innovador en el ám bito 
teológico y ecuménico. H a sido unos de los 
teólogos expertos más escuchados y que ha 
tenido un  protagonism o de mayor relieve en la 
preparación y celebración del concilio Vaticano
II. M uy estim ado por Ju an  X X III, por Pablo VI 
y, después de un periodo de sufrim iento por 
incom prensiones de la autoridad eclesiástica, 
por Ju an  Pablo II.

E spíritu  profético, en nom bre del evan­
gelio  se opuso al nazismo. Fue procesado cuatro 
veces por los tribunales de H itler, por lo que se 
ganó el respeto de los generales que vieron en él 
al hom bre dispuesto a m orir por la verdad y, 
sobre todo, por el hombre. H a dado la vuelta al 
m undo  con la voluntad de ser voz critica de toda 
situación de injusticia. H a enseñado a la mayor 
parte de los profesores ac­
tuales de teología moral 
esparcidos por los más re­
m otos ángulos de la tierra.
A él se debe en m ucho el 
paso de una m oral de la ley 
a una m oral del am or, de 
un « tu  debes» a un «tu  
puedes», de una obedien­
cia servil al gozo de la li­
bertad y de la fidelidad de los hijos de Dios.

En los ú ltim os tiem pos ha sido procesado

por el tribunal eclesiástico del Santo O ficio y ha 
sido m arginado y reducido al silencio por la 
autoridades vaticanas. Su pecado es el haber 
solicitado en sus libros, en sus artículos, en su 
enseñanza, el nacim iento de una Iglesia d is tin ta  
a la del tem plo y del poder, el ped ir más m ise­
ric o rd ia  y m ás ju s tic ia  con c r is tia n o s  - 
secularizados, homosexuales, divorciados- que 
buscan a Dios y un poco de felicidad, sin la 
opresión del m oralism o eclesiástico en cuestión 
de libertad de conciencia y de vida sexual.

A ntes de m orir ha dejado, como testa­
m ento, escrita una carta a toda la cristiandad con 
el seudónim o de un hipotético  papa Ju an  X X IV  
con fecha del día 1/1/2001. T ranscribo algunos 
párrafos:

“Queridas hermanas y  hermanos:
En su peregrinación la cristiandad entra hoy 

en el tercer milenio. Ella se 
encueyitra frente a problemas 
grandes y  candentes. Me lim i­
to a mencionar los puntos más 
importantes de mi programa 
inmediato:

Puesto que el trono, la 
corona y  los títulos pomposos 
son síntom as patológicos 
prohíbo enérgicamente usar en 

adelante títulos antievangélicos como Su Santidad, 
Padre Santo, Monseñor, Reverendo. Y  a no habrá más 
prelados domésticos de su Santidad, ni purpurados, ni

HÁRING;
DE UNA MORAL 

DE LA LEY 
A UNA MORAL 

DEL AMOR
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Santissimus ni Beatissimus. N i en el Vaticano se 
hablará de Eminencias, Excelencias y  cosas parecidas. 
Nos avergonzamos de que se hayan permitido estos 
títulos. A l  eliminarlos, deseamos que desaparezca 
todo lo que ello ha significado de separación, de 
superioridad, de poder, sobre otros hermanos. Quere­
mos una Iglesia en la que nadie se sienta superior a 
otro.

Se creará la Congregación de la Fe y en ella se 
establecerán estructuras que garanticen a todo el 
Pueblo de Dios y  en especial a los obispos, conferencias 
episcopales y  facultades de teología para que interven­
gan realmente en la unión de todos los cristianos. 
Nuestra unión tiene que estar en todo aquello que nos 
une, muy en especial: el grito de los pobres, de los 
marginados, de los que lo están pasando peor, la lucha 
contra las causas de la injusticia, el paro, la situación 
del tercer mundo, la conservación de la creación 
confiada a los hombres ... Haremos nuestros cuanto 
antes los resultados sorprendentes de los diálogos 
bilaterales y  multilaterales de distintas confesiones 
religiosas y  los llevaremos a la meta suspirada.

Es mi deseo como papa atarme a estructuras que 
expresen y  favorezcan la Colegialidad. E l papa 
acogerá las conclusiones de loss sínodos de los obispos. 
Los pimíos controvertidos serán aclarados con un 
diálogo paciente y  riguroso. E l papa no será alguien 
que habla desde lo alto y  desde fuera. Debe conocer qué 
se cree realmente en la Iglesia y  debe prestar atención 
a la aceptación o eventual no aceptación de sus

Encíclicas y  Cartas Pastorales, de forma que su 
palabra sea la palabra colegiada del Pueblo de Dios.

E l papa será elegido, corno en el primer milenio 
y como todavía se signe haciendo hoy en la Iglesia 
Ortodoxa, por representantes de las conferencias 
episcopales. Igualmente hay que procederá la reforma 
del nombramiento de los obispos y  del llamado Cuerpo 
Diplomático, ya el simple nombre resulta detestable.

Las candentes cuestiones ahora emergentes, 
como por ejemplo el celibato opcional, el papel de las 
mujeres en la Iglesia y  su ordenación sacerdotal, no 
serán de aquí en adelante un tabú. Serán aclarados 
en el diálogo intraeclesial y  en mía actitud ecuménica 
de aprender hasta tanto estén maduras para ser 
resueltas. Resolución que el papa no tomará solo, sino 
en plena colegialidad

La Iglesia quiere ser una especie de sacramento 
de salvación, de curación, de la paz y  de la justicia. 
Por eso recorremos nuestro camino con profunda y  
sentida solidaridad con toda la fam ilia  del género 
humano, con todos los pueblos y  con todas las culturas 
y, no en último lugar, también con las grandes 
religiones mundiales de Oriente. En unión con todos 
intentaremos aprender, vigilar, orar, trabajar por la 
solución de los problemas más candentes que a todos se 
nos plantean en este milenio que hoy comienza. 
Encomiendo a m í mismo y  a mi servicio, en el seno de 
la Iglesia, a vuestras oraciones”.

M an u e l G o n zá lez  S an tiag o

¿Cooperación, voto de pobreza u opción de vida?

Al princip io  fuimos nómadas. N uestra 
esencia era la búsqueda. La supervivencia era en 
sí el sentido de nuestra vida. Sentirse parte de 
toda una extraña arm onía quizá fuera ignorado. 
Pero pasó el tiem po, y la evolución dibujó la 
h istoria (de la cual nos quedan unas cuantas 
palabras que escaparon al anon im ato). El

sedentarism o nos condujo, inevitablem ente, a 
la civilización...

Todavía no me explico cómo pudo haber 
ocurrido. La idea de poder corrom pió el destino 
de toda la hum anidad. A lgunos creían en él y 
pisotearon a los dem ás. Q uizás parezca éste un 
razonam iento apresurado y sim ple. Bien es cier­
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to que cada ser hum ano plantea su existencia 
sobre una m oral determ inada. Pero hablan por 
sí solos, los que durante el tiem po y la historia 
han sufrido por causa de los que tenían ham bre 
de poder.

Puedo decir que adm iro a Jesús por lo que 
fue, y no por lo que significa. Fue un ser humano, 
y poseía un mensaje. Trabajó durante 30 años, 
en una com unidad pequeña de Palestina. Me 
puedo im aginar su sonrisa (aunque nunca la 
reflejen los cuadros y las estatuas). Cuesta pensar 
en él como un hom bre tan serio. Al fin y cabo, la 
gente le escuchaba, le quería (aunque tam bién 
tuviesen m iedo de creerle). Personalm ente, yo 
nunca escucharía a alguien que no me dem ostra­
se que la vida tiene m ucho contenido. La alegría 
es un sentido para el hom bre... U n buen día 
Jesús decidió que tenía que contar lo que le 
había enseñado la vida. Integró el diálogo en la 
sociedad judía.

Lam entablem ente los evangelios nunca 
nos cuentan cuando Jesús escuchaba (¿cómo 
enseñar sin aprender?). Su mensaje significaba 
liberación del peso que nos aprisiona (liberación 
de la cárcel del A ntiguo Testam ento). Decía: 
«Pedid y se os dará», el pecado original no 
existe. V ivía con los oprim idos y luchaba contra 
los opresores. H abló de un nuevo concepto que 
requería de responsabilidad para con la vida y de 
com prom iso  ante nuestros 
sem ejantes.

Eso fue hace 200 años.
Y  la h istoria siguió su cam i­
no. Y  se corrió la voz en forma 
d e  s ím b o lo . J e sú s  fue 
m itificado, idolatrado, hasta 
tal p u n to  que el sím bolo nos 
tendió  una tram pa que nos 
hizo caer en los mismos erro­
res, por no decir peores. La 
desigualdad continuó. El po­
der siguió aplastando, to rtu ­
rando y asesinando. Y llegó el 
siglo X V, y alguien supo que 
Am érica

existía y se la regaló a los reyes de tu rno  (sus 
habitantes serían desde entonces anim ales sal­
vajes que no sabían lo que era la vida). Y llegó 
el siglo X IX , y unos pocos decidieron (en nom ­
bre de la raza hum ana) que el Progreso era 
nuestro nuevo dios, costase lo que costase. Y 
llegó el siglo X X , y al dios Progreso, aparente­
m ente, le entraron rem ordim ientos.

Sé que es absurdo generalizar, y caricatu­
rizar la h istoria ayuda a suavizarla, pero no 
significa negarla. El sufrim iento  hum ano ha 
sido y sigue existiendo. E ignorarlo m e resulta 
im posible.

La p regun ta aparece cuando te  planteas 
cuál es tu  papel en el m undo. El m ensaje de 
Jesús y de tantos otros sigue estando en el aire (es 
una cosa que llevamos dentro; quizás sea lo que 
hoy en día se ha dado en denom inar hum an i­
dad). Nacer entre la abundancia es, m uchas 
veces, un obstáculo para realm ente darte  cuenta 
de que tu  vida es única, corta, intensa y sobre 
todo libre.

Crearse necesidades (o que te las creen o te 
las hagan creer -aunque ese es otro  tem a, que 
prefiero no abordar por el m om ento-) es encade­
narse a ellas. N uestra  sociedad «desarrollada», 
nuestro culto  al dios Progreso conquistó , poco a 
poco, el m undo entero. Las culturas no occiden­
tales fueron y están siendo estranguladas por el
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virus de una escala de valores antinatural e 
infantil. El ser sucum be ante el tener. El ser 
hum ano se olvida de ser lo que es.

Lam ento juzgar a las personas, y me gus­
taría evitarlo en la m edida de lo posible. Pero la 
labor m isionaría que em prendió la iglesia cris­
tiana im puso una visión del m undo a gente que 
vivía en arm onía, gente que en su tiem po y en 
su espacio hablaron el mismo lenguaje que 
Jesús. N o dudo de que la convicción de los 
m isioneros era firme. Incluso muchos de ellos 
hablaban de un voto por la pobreza. La intención 
era buena , pero  no deja  de ser po r ello , 
etnocéntrica y miope. Los hechos hablan por sí 
solos. En Am érica Latina, m uchos misioneros 
llevaron civilización y corrupción (térm inos muy 
unidos desde luego) a los pueblos indígenas de 
ese gran continente. Les obligaron a cam biar de 
dios en nom bre de Jesús (un Jesús opresor, 
rígido y m oralizador, el antónim o de un mensaje 
olvidado).

En los ú ltim os tiem pos se ha pensado 
m ucho en el tem a de la solidaridad.

La Iglesia se encerró en sí m isma y se 
dividió (no se puede negar que hay muchas más 
divisiones en el cristianism o de las que conven­
cionalm ente se citan). Y  la hum anidad se tornó 
laica. N o  hacía falta estudiar la B iblia para 
com prender el m ensaje que contenía (su esencia 
ya la llevamos dentro).

El el siglo X X  (casi X X I) la cooperación 
internacional, y las iglesias están com pitiendo 
por seguir con la U nificación de pensam iento. 
N uevam ente estoy hablando en general y repito 
que me m olesta hacerlo, pues estoy seguro que 
son m ucho (sean occidentales o de cualquier otra 
cultura) los que entienden la vida como una 
liberación, y trabajan duro para luchar contra la 
injusticia y el sufrim iento. Sin em bargo, la idea 
m ayoritaria asocia cooperación o m isión con 
ayuda hum anitaria. H e conocido misioneros y 
laicos que viven convencidos de que su visión va 
a salvar o va a liberar (aunque sea de manera 
im positiva). A lgunos no pueden hablar de ellos

sin compadecer su suerte: «Pobrecitos, son ig ­
norantes»...

Es entonces cuando surgen nuevas p re­
guntas, para m í fundam entales:

Aquellos que se van lejos de su hogar, para 
vivir con los que tienen menos (com parado claro 
está con lo que ellos m ism os tienen) ¿Están 
ayudando o im poniendo? ¿Es lícito  fom entar el 
progreso? ¿Qué tipo  de progreso?¿Cóm o se debe 
transm itir un mensaje?¿Se puede hablar si no se 
escucha prim ero?

La vanidad occidental ha ignorado siem ­
pre todos esos interrogantes. La globalización 
económica y social invade el m undo  entero. 
Cam biar de lugar, e ir a vivir con los m ás pobres 
(¿qué es en realidad un pobre...?) no significa 
sacrificarse. En n ingún  m om ento Jesús habló de 
sacrificio, sino todo lo contrario. V ivir es com ­
partir diferentes maneras de afrontar la extraña 
aventura de existir.

Irse a otro lugar, donde la gen te  le da 
menos im portancia a las cosas m ateriales (la 
N aturaleza alim enta al hom bre), es elegir una 
opción de vida que considere la hum ildad  de 
pensam iento , que considere la cooperación 
m utua como la m ejor m anera de d isfru tar de la 
vida.

Al fin y al cabo tenem os la suerte de poder 
aprender m ucho de los dem ás (de todas las 
culturas, de todos los hom bres y m ujeres que 
hay sobre este planeta). El esp íritu  libre, h u m il­
de y curioso no debe cansarse de buscar, de 
encontrar y de comunicarse.

Espero algún día, con hum ildad , poder 
com prender el mensaje que encierra el m undo, 
si es que de verdad existe alguno. D e todas 
maneras, sentirm e parte de la vida, ya justifica 
mi existencia.

Joan Ignasi Barceló 
V oluntario  de N ouSud 
K anindejú  (Paraguay) 1997.
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Carta abierta a Juan Pablo II

Agosto 6 , 1998 
La Transfiguración del Señor 
S.S. Papa Juan  Pablo II 
C iudad de Vaticano

Su Santidad:
Nosotros, los abajo firm antes, m iem bros 

del foro ecuménico Canon 1024 sobre la ordena­
ción de m ujeres, le saludan en el nom bre de 
Jesucristo  nuestro Señor.

El foro Canon 1024 es un dialogo ecum é­
nico en "internet", a nivel de base, sobre la 
ordenación de mujeres.

Con respeto hacia su alto m inisterio:
N osotros reconocemos el poder de las 

llaves (M t 16:18) y creemos que este poder se le 
ha dado a la iglesia entera (M t 18:18). A lgunos 
de nosotros, especialm ente los Católicos R om a­
nos en la lista, creen que se le ha dado en una 
m anera singular a usted como sucesor de Pedro, 
si bien no a usted solo, aislado del resto de la 
iglesia - en otros térm inos - ,  el uso apropiado del 
poder de las llaves vincula el discernim iento de 
la voluntad de Dios por la iglesia entera; en ton­
ces, y sólo entonces, una decisión final ha de ser 
hecha por usted (Cf. Hechos 15).

N osotros pensamos que —  con respecto a 
ordenación de m ujeres en la Iglesia Católica 
Rom ana —  ese am plio proceso no ha corrido su 
curso, y esta carta es una apelación para que 
usted perm ita  que el proceso de diálogo y discer­
n im ien to  pueda continuar, no solam ente dentro 
de la Iglesia Católica Romana, sino tam bién en 
el dialogo con otras iglesias. A lgunas de estas 
otras iglesias ya pueden ofrecer su experiencia 
con respecto a m ujeres en posiciones m inisteria­
les. ¿Seguram ente, la Iglesia Católica Romana 
no afirm aría que ya ha agotado la revelación 
divina sobre esta m ateria?

H asta muy recientem ente, la enseñanza

$

Católico R om ana era que las m ujeres son seres 
hum anos defectuosos, inferiores y som etidas a 
hom bres. Esta enseñanza ahora ha sido enm en­
dada para reconocer la plena hum anidad  de la 
m ujer, lo cual nosotros vemos como un feliz 
desarrollo doctrinal. Sin em bargo, nosotros 
creemos que la práctica de excluir a la m ujer del 
orden sagrado está basada precisam ente en ese 
en tendim iento  de la m ujer, que ya hoy la m is­
m a Iglesia Católica R om ana reconoce, es inade­
cuado. Nos parece razonable pensar que, al 
enseñar que solam ente varones pueden recibir 
la sagrada ordenación, el m agisterio  ordinario  
universal de obispos Católicos Rom anos nunca 
antes había visto a las m ujeres com o seres 
hum anos com pletos y perfectos.

Además, nosotros pensamos que el con­
cepto de m ujeres como seres hum anos com ple­
tos, pero m ateria inepta para la ordenación,
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nunca ha sido universalm ente enseñado por el 
m agisterio ordinario de obispos Católicos R o­
m anos de la actualidad en 
unión con usted. N i tam ­
poco ha sido consciente­
m ente ponderado por la 
m ayoría de los fieles cató­
licos, pasados y presentes, 
como para llegar a ser par­
te del «sentido de fieles.»
Por lo tanto , y con todo 
respecto, nuestras concien­
cias nos im pelen a buscar un m ejor en tendi­
m iento  de esta práctica de reservar el orden 
sagrado para los varones bautizados. ¿Por qué 
no tam bién ordenar a mujeres bautizadas? En 
otras palabras, ¿por qué no ordenar personas 
bautizadas?

R E F L E X IÓ N  C R IS T O  L Ó G IC A

La reflexión que sigue in ten ta contestar 
una p regun ta  cristológica de fundam ental im ­
portancia: ¿dado que Jesús es varón, se sigue de 
esto que solam ente los varones pueden ser sacer­
dotes? Esta p regun ta  encierra todas las otras 
preguntas que se puedan hacer sobre la ordena­
ción de m ujeres; pues es en Jesucristo, y sola­
m ente en Él, donde podrem os encontrar un 
m ejor en tend im ien to  del m isterio C risto-Igle­
sia. (Juan 14:6, 15:4).

A este fin, nosotros 
som etem os a su considera­
ción que hom bres y m uje­
res com partieron desde el 
principio, como seres igua­
les en dignidad y de la m is­
ma naturaleza hum ana, en 
el m isterio de la creación; 
esta relación fue dañada 
por la desobediencia del 
p rim er Adán, y restaurada por la obediencia del 
U ltim o Adán. «Prim er Adán» y «Ú ltim o Adán» 
se refieren, no al p rim er varón y al u ltim o varón, 
sino al p rim er ser hum ano y a Jesús, la Palabra

Eterna que se hizo carne; esta in terpretación se 
apoya en 1 Cor 15:45-47, donde San Pablo 

identifica al p rim er ser h u ­
m ano com o A dán (G en 
2:7).

Este p rim er cuerpo- 
persona viviente fue dife­
renciado en un varón y una 
h em b ra  (G en  2 :2 1 -2 3 ), 
q u ie n e s  c o n ju n ta m e n te  
ejercieron la soberanía so­
bre toda la creación, cu i­

dando del jardín y reinando sobre los anim ales 
como una com unión de personas. Pero la m ujer 
y el hom bre conjuntam ente desobedecieron el 
m a n d a m ie n to  de D io s  (G e n  3 :6 ) ,  y 
consiguientem ente se encontraron a sí m ism os 
alienados de Dios, de toda la creación, y uno del 
otro.

En el A ntiguo  T estam ento , D ios, obran­
do m ediante hom bres y m ujeres individuales, y 
m ediante su pueblo  elegido, Israel, busca res­
taurar toda la creación en su arm onioso orden 
original. Pero es únicam ente Jesucristo , el 
U ltim o Adán, el que consum a esta obra reden­
tora, destruyendo para siem pre todas las enaje­
naciones que dividen a los seres hum anos uno 
del otro, de la creación, y de Dios (ver, por 
ejem plo, Gal 3:28; Rom  8:22-23; E p h 2 : l l -  
22; Col 2:9-13).

En C risto Jesús, una vez más, hom bres y 
m ujeres, iguales en d ig n i­
dad y de la m ism a n atu ra­
leza hum ana, ahora red i­
m ida, com o representan­
tes de D ios actúan conjun­
tam ente en la adm in istra­
ción y gobernación de la 
creación, y con jun tam en­
te com parten el regalo de 
la vida d ivina y la respon­

sabilidad de hacer llegar a cada ser hum ano, por 
la palabra y el sacram ento, la feliz noticia de la 
N ueva Alianza.

¿LA MUJER 
ES SER HUMANO 
COMPLETO PERO 
INEPTO PARA LA 

ORDENACIÓN?

HOMBRES Y 
MUJERES RECIBEN 

EL REGALO 
DE LA 

VIDA DIVINA
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L A  R E D E N C IÓ N  D E L  C U E R P O

La unidad original de hom bre y m ujer, 
to talm ente restaurada por la redención de Cris­
to, seguram ente no anula diferencias, pero ex­
cluye toda relación de superioridad-inferiori­
dad, así como tam bién toda relación unilateral 
de sum isión o dom inación. Después de la 
m uerte y la resurrección de Cristo, hom bres y 
m ujeres deben someterse igualm ente el uno a la 
otra, por reverencia a Cristo.

Esta com unión se vive en la familia, en la 
sociedad, y especialm ente en la Iglesia. Cual­
qu ier manifestación de supremacía masculina 
obscurece el m isterio de la Iglesia como una 
com unión de personas en Cristo. Desde el p rin ­
cipio (Gen 2:23), es nuestra consciencia de ser 
una com unión de personas lo que nos hace 
verdaderam ente hum anos a una nivel más pro­
fundo que nuestra estructura somática como 
varón o hem bra.

R estring ir el liderazgo de la iglesia a los 
varones em pobrece el cuerpo de Cristo por 
excluir los dones que las mujeres pueden y

deben aportar a todos los m inisterios de la 
iglesia, clericales o laicos. Especialm ente en las 
iglesias, ya es buena hora para superar el p re ju i­
cio de suprem acía m asculina; algo que nos viene 
del pecado original (Gen 3:16), no de la revela­
ción divina sobre los designios de Dios para la 
iglesia.

Los signos de los tiem pos nos im pelen a 
reconocer que Cristo-Sacerdote, así como tam ­
bién Cristo-Siervo, puede alcanzar y n u trir  a su 
pueblo tanto  m ediante el cuerpo de una m ujer 
como m ediante el cuerpo de un hom bre, y esto 
tanto  en los m inisterios laicos com o en los 
m inisterios que requieren el orden sagrado.

L A S  C IE N C IA S  D E  L A  V ID A

N u estra  com prensión m oderna de la 
m utualidad entre hom bres y m ujeres se hace 
más profunda tam bién por adelantos en las 
ciencias de la vida. Los hom bres y las mujeres 
son m utuam ente com plem entarias pero, a ex­
cepción de propósitos sexuales-reproductivos, 
no son m utuam ente exclusivos. H ay cualidades
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m asculinas en la m ujer, y hay cualidades feme­
ninas en el hom bre. N in g ú n  ser hum ano es 
exclusivam ente varón o hem bra. Al nivel más 
fundam ental, nosotros somos personas hum a­
nas, seres racionales hechos de cuerpo y alma.

C iertam ente, el sexo cala m uy hondo en la 
estructura de la persona hum ana; no obstante, el 
sexo es una lim itación de la condición hum ana, 
no el estrato más fundam ental de la persona 
hum ana.

El estrato  más fundam ental es nuestra 
consciencia de ser una com unión de personas. 
N uestra  unidad fundam ental como cuerpos- 
almas no anulan las diferencias, que perm iten  a 
algunos hom bres y m ujeres entregarse m utua­
m ente en el am or nupcial, llegar a ser una sola 
carne, y colaborar en la procreación.

Sin em bargo, las diferencias no anulan 
nuestra unidad fundam ental como m iem bros de 
la raza hum ana y m ucho menos anulan nuestra 
unidad fundam ental al com partir, en Cristo, la 
naturaleza hum ana.

E D IF IQ U E M O S  E L  C U E R P O  D E  C R IS T O

La Providencia D ivina le ha dado a usted 
la responsabilidad de servir a la Iglesia Católica 
R om ana como sucesor de San Pedro, O bispo de 
Roma. U sted puede tener razones excelentes 
para desear ponerle fin a todo el diálogo y 
discernim iento sobre este pun to  dentro  de la 
Iglesia Católica Rom ana, pero nosotros somos 
incapaces de entender estas razones. Nosotros 
estamos convencidos que ninguna de las iglesias 
puede evitar enfrentarse a este asunto al acercar­
nos el nuevo m ilenio. Nosotros por lo tanto 
renovamos nuestra petición para que usted per­
m ita—  de hecho, para que usted fom ente —  el 
d iscernim iento  y diálogo responsable de la vo­

luntad de Dios sobre la ordenación de mujeres.
N o olvidam os las palabras de C risto  a 

Pedro, «lo que ates en la tierra es atado en el 
cielo». ¿Pero ha de ser usado este m andato  para 
cerrar las puertas del Reino, o para abrirlas? 
¿No tiene usted tam bién el poder para desatar 
las ataduras que lim itan  el crecim iento del 
Reino? Dado que la Iglesia Católica R om ana no 
está dispuesta a definir, como verdad revelada, 
que el sacerdocio exclusivam ente m asculino es 
ley divina, ¿no es entonces leg ítim o pedir que 
se fom ente un proceso de oración, diálogo y 
discernim iento para decidir este asunto, tan to  
en la Iglesia Católica R om ana com o en otras 
iglesias, para que todos podam os ser uno, y para 
que el m undo pueda creer (Cf. Ju an  17)?

Finalm ente, ¿hemos nosotros de preve­
nir que el poder del E spíritu  Santo pueda usar 
este com plejo asunto de la sexualidad hum ana 
y la m ujer en el m inisterio  ordenado —  asunto 
que afecta a todas las iglesias —  com o una 
oportunidad histórica única para que las ig le­
sias para, conjuntam ente discernir la voluntad 
divina, y surgir desde este encuentro más u n i­
das que nunca antes?

Con estas preguntas nosotros concluim os 
esta carta, en la esperanza segura que el E sp íritu  
Santo le ayudará a usted y la Iglesia Católica 
Rom ana —  de hecho, a todas las iglesias C ris­
tianas —  a seguir adelante en el proceso hacia la 
p len itud  de la verdad (Juan 6 :13) a fin de m ejor 
edificar el cuerpo de Cristo.

«Ven, E sp ír itu  Santo , a yu d a  a las ig le­
sias a ser como M aría-T heotokos, q u e  confió en 
ti, consintiendo ser la portadora de Cristo a l mundo, 
para la gloria de Dios y  nuestra redención. Amen.»

Respetuosam ente suyos en Cristo



Iglesia abierta

C am ino de

"Somos Iglesia" en Badajoz

Com enzamos en D iciem bre del 96. Cua- 
rro o cinco personas nos reunim os varias veces 
hasta junio del 97. H icim os la recogida de 
firm as y desde el ver, juzgar y actuar estuvimos 
profundizando en el punto: construcción de una 
iglesia fraterna (os enviamos las reflexiones de 
entonces). Vimos la necesidad de am pliar el 
g rupo  y cada cual aportó d i recciones de personas 
que podían sensibilizar con la corriente. A los 
que contestaron se les citó para el curso que 
ahora term ina. Hemos tenido tres reuniones y 
estam os en puertas de la últim a (será el día 2 0  de 
junio). H em os llegado hasta veinte personas en 
las reuniones y el g rupo sigue creciendo.

D urante el curso hemos retom ado la re­
flexión prim era y hemos seguido dialogando y 
profundizando en el talante que vemos y que 
querem os en nuestra Iglesia.

En la ú ltim a reunión (fue en marzo) se 
presentó la campaña de este año y cada cual 
quedó en extender el manifiesto según sus posi­
bilidades.

A sim ism o, cada uno aportó lo que quiso 
para hacer frente a los gastos que se ocasionan

1.-A N Á L IS IS  SO BRE N U E S T R A  C O N S­
T R U C C I Ó N  D E  U N A  IG L E S IA  
F R A T E R N A

VER:

A.- D A T O S  Q U E  M A N IF IE S T A N  Q U E  
C O N S T R U IM O S  O N O  U N A  IG L E SIA  
F R A T E R N A .

- Lejanía del O bispo con el pueblo.
- Lejanía de los sacerdotes del pueblo. Se 

lim itan  a ser protagonistas; no oyen.
- Ausencia de corresponsabilidad. N o se 

da los laicos posibilidad de tom ar decisiones.
- Ausencia de laicos en las reuniones 

arciprestales. Los sacerdotes se creen sus dueños, 
adm inistrando su presencia y participación.

- Pocos Consejos Pastorales constitu idos y 
éstos no todos funcionan.

- Las Eucaristías no suelen ser reuniones 
fraternas. En ellas no está presente la vida.

- La Iglesia no es vista com o portadora de 
buenas noticias: regañar, norm as...

- Se m argina a las personas.
- Acentuación de lo d istin to : ropas, len­

guaje, celibato...
- Los pobres no son los m ejor m irados.
- Ausencia de asambleas.
- N om bram ientos de O bispos im puestos.
- N om bram ientos de sacerdotes sin con­

sultar y sin tener en cuenta el proceso del pueblo.
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- El cura «todo terreno», como si tuviera 
todos los carismas.

- H ipocresía en moral. Se rechazan reali­
dades que están m uy presentes en la iglesia (por 
ej. la hom osexualidad).

- G rupos, sectas... construyendo Iglesias 
paralelas, al m argen del Vaticano II

- Colocar en puestos de «im portancia» a 
gente ajena a la realidad y que no construyen 
Iglesia fraterna.

- Involución clerical
- Persecución: teología de la liberación, 

M isión A bierta...
- Se m ira más al cura que al pueblo
- Iglesia m achista
- Abandono y m arginación de curas casa­

dos y mayores.

2 .-D A T O S  Q U E  M A N IF IE S T A N  Q U E  SÍ 
C O N S T R U IM O S  U N A  IG L E S IA  
F R A T E R N A .

- G rupos sensibilizados con una Iglesia 
de este talante: Caritas, Proyecto Vida, Com er­
cio A lternativo...

- Reflexiones críticas de la C O N FER
- H O A C , JO C , JEC ...
- Procesos formativos liberadores.
- C om unidades de base.
- Clérigos y laicos que, viviendo en situa­

ciones negativas, in ten tan  vivir con talante 
evangélico.

- Grupos que se insertan en colectivos, 
O N G s, y luchan por un entorno más justo. 
JU Z G A R

B .-C A U S A S
-T rabajam os para el laico pero sin el laico
- Eclesiología piram idal.
- Jurisdicism o.
- Peso del nacional catolicismo.
- Participam os d é la  sociedad clasista. N o 

querem os perder privilegios.
- M iedo al riesgo. Conformismo.
- N o se vive la corresponsabilidad. Se 

«utiliza» a los laicos.

-Iglesia centrada en actividades «adintra».
- A islam iento de la realidad. M oral que 

no responde a la realidad.
- Centralism o.
- Los docum entos conciliares son «papel 

mojado»

C.- C O N SE C U E N C IA S
- G ente con poca actitud  crítica.
- Encerrados en nosotros mismos.
- Nos da m iedo el futuro.

H asta aquí nuestra reflexión, que puede 
servir de base para una nueva reflexión com ún, 
según el esquem a adjunto , con el m étodo de 
VER, JU Z G A R  Y A CTUA R.

C O N S T R U C C IÓ N  D E U N A  IG L E ­
SIA  F R A T E R N A  
VER:

- Datos que m anifiestan que estamos cons­
truyendo o no una Iglesia fraterna.

- Causas
- Consecuencias.

JU Z G A R : Textos que nos pueden ilum inar (se 
pueden aportar otros):

- Hechos 2, 42-47 ; 4 , 32-37; 6 , 2-6
- Rm  1 2 ,4 -8
- Icor 1 2

- G audium  et Spes 92
- Lum en G entium  32; 33; 10-13
- Ponencia Tercera, Parte II del Congreso 

de Parroquia Evangelizadora: «H acia la parro­
quia como com unidad viva de fraternidad cris­
tiana»

- Introducciones teológicas y propuestas 
sinodales, fundam entalm ente de la Tercera po ­
nencia: «Iglesia en com unión»; y algo de la 
Cuarta: «Servir a los hom bres».
A C T U A R :

- Todo enfocado desde un ám bito  perso­
nal e institucional; este ú ltim o  a nivel diocesano 
fundam entalm ente

- N o dejem os de lado la preparación per­
sonal de la reunión.



Entrelineas

La form ación celibataria
PABLO  VI (1963-1978), el Papa conti­

nuador del Concilio Vaticano II, en su encíclica 
«Sacerdotalis caelibatus» (24.V I.1967), trató am­
plia  y  profundamente del celibato: sus aspectos 
doctrinales y  pastorales, las objeciones que se le opo­
nían, con una atención especial a la formación en orden 
a l mismo.

«Inadecuada», «adecuada»: son las palabras 
que figuran en los títulos de los apartados que Pablo 
V I dedica a la formación celibataria: la primera, a l 
frente de la serie de objeciones que se presentan contra 
el celibato (n °  11); la segunda, en la parte que dedica 
a la misma formación (n° 60s).

F O R M A C IÓ N  IN A D E C U A D A

N o oculta Pablo VI las dificultades que se 
presentan contra el celibato. «Observando como un 
candidato a l sacerdocio llega a la aceptación de un 
compromiso tan gravoso, se alega que en la práctica es 
el resultado de una actitud pasiva, causada muchas 
veces por una formación no del todo adecuada y  
respetuosa de la libertad humana, más bien que el 
resultado de una decisión auténticamente personal; ya 
que el grado de conocimiento y  de autodecisión del joven 
y  su madurez psico-física son bastante escasas, y  en 
todo caso desproporcionadas respecto a la entidad, a las 
dificultades objetivas y  a la duración del compromiso 
que se toma sobre sí.» (n°- 1 1 ).

F O R M A C IÓ N  A D E C U A D A

O tro  párrafo que Pablo VI dedica a la 
formación celibataria dice así. “De hecho, la

dificultad y  los problemas que hacen a algunos penosa, 
o incluso («prorsus”) imposible la observancia del 
celibato, derivan no raras veces de una formación 
sacerdotal que, por los profundos cambios de estos 
últimos tiempos ya no resulta del todo adecuada para 
formar una personalidad digna de un hombre de Dios. 
(1 T im ó, 11) (n°-60).(E s de notar que la palabra 
«prorsus» — ¿enteram ente?, ¿absolutam ente?, 
¿totalm ente?—  no se ve reflejada en muchas 
traducciones castellanas. Sí: ya sabemos que, si 
una cosa es «im posible», es sencillam ente « im ­
posible»; pero Pablo VI puso «prorsus»).

«DE T A L  PA LO »

Creemos que, para en tender el sentido de 
estas ideas de Pablo VI, y el significado del 
paralelism o «form ación-celibato» en los sacer­
dotes actuales, resultará m uy esclarecedor estu­
diar como ha sido la formación sem inarístico- 
celibataria en este siglo que ya va tocando a su 
fin. Es lícito pensar que una formación no ade­
cuada ha podido desembocar — si no lo han 
im pedido otros factores—  en un celibato no 
auténtico. 0 , dicho de otra manera: un  celibato 
concreto puede ir m arcado por la form ación 
recibida, y merecer la calificación de au téntico , 
o ilusivo, según que la form ación haya sido 
adecuada, o inadecuada.

H abrá que estudiar los libros que consti­
tuyeron la base de esa form ación, y que influye­
ron en los seminaristas y, antes, en sus formadores. 
Sería m uy interesante un estudio  que tuviera 
como fundam ento los testim onios personales de
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los sacerdotes interesados; pero eso excede, por 
ahora, nuestras posibilidades. Así que nos lim i­
tarem os a los libros de formación sem inarística 
anteriores al Concilio Vaticano II, dejando los 
posteriores para otra ocasión.

O jalá encontrem os luz en esa am plia flo- 
restade «m anuales», «guías», «enquiridiones», 
«rayos de luz», «devocionarios»... Hem os m a­
nejado una trein tena larga de títu los sobre el 
tem a: les aseguramos honradam ente que en 
ninguno de ellos hemos encontrado ideas d is tin ­
tas o, menos, contrarias a las que exponen los 
libros que citamos.

A L G U N O S  L IB R O S

Jubilados benem éritos de nuestro clero 
recordarán con nostalgia y hasta con cariño, 
títu los como «El colegial o seminarista instruido» 
de San A ntonio M aría Claret: escrito en 1860, 
iba porsu  edición 10aen 1932 (M adrid, Cocuisa), 
por la que lo citarem os 
(CSI). 0 «Futuros sacerdo­
tes» de Charles G rim aud: 
en 1943 aparece la I a ed i­
ción castellana, traducción 
de la 7a francesa (M adrid,
S. E. Atenas, S. A.) (C ita­
mos FS): en 1970, finali­
zado hacía cinco anos el 
Vaticano II, aún figuraba 
en el catálogo de alguna distribu idora (p.e. 
D ifusora del libro). O tro  será «El seminarista y  la 
pureza» de José Jim énez Fajardo, de 1959 (Ma­
drid , S tudium ) (Citam os ESP).

T E N E R  E N  C U E N T A  U N A S -  
O B SE R V A C IO N E S GEN ERA LES.

I a. En estos libros apenas si se encuentra 
la palabra «celibato» como parcela peculiar del 
cam po de la castidad. C ontem plan una pureza 
m uy exquisita sí, pero con un enfoque en todo 
aplicable a los adolescentes que mayoritariamente 
desembocarían en el m atrim onio. Sólo hemos

encontrado la palabra «celibato» en V icente 
Enrique y Tarancón «El sacerdote y  el mundo de 
hoy» (Salamanca 1939,. pag, 84) (aunque habría 
que estudiar si la contrapone a «m atrim onio» , o 
a « lu juria»).’

2a. Supuesto el hecho del celibato obliga­
torio, su inobservancia, natura lm ente , era peca­
do. De ahí no pasaban. De sus raíces, de sus 
fundam entos; de sus m otivaciones...nada. Pare­
ce como si lo consideraran sólo como una condi­
ción “sine qua non” para las ordenes sagradas.

3a. En estos autores no busquen ustedes el 
concepto de «carisma», tan repetidam ente ap li­
cado al celibato a partir del V aticano II: «un don 
de la gracia», «don excelso», «precioso don» 
(«Presbyterorum  O rdinis» 16), o «don precioso 
que han de alcanzar hum ildem ente»  («O pta tam  
totius» 1 0 ).

«SA N T A » IG N O R A N C IA

«Prim ero , in s tru ir» , 
«El error de los que tienen 
m iedo a in stru ir» , «Los be­
neficios de un conocim ien­
to claro»...son títu lo s  de 
otros tantos capítulos que 
Charles G rim aud dedica a 
la instrucción sexual de ado­
lescentes en su libro «Futu­
ros esposos». Mas, ¡oh, p ro d i­

gio! al trata r de la formación de los «Futuros 
sacerdotes» cambia de ac titud  y, al hablar de la 
«época terrible de
la formación de la virilidad» del sem inarista, 
cuenta el caso de un adolescente que, con la 
natural curiosidad, en clase de literatura; 
p regun ta qué significa que Asuero echara «de su 
trono y de su lecho» a V asthi — en la tragedia 
«Esther», de J . B. Racine— , y pondera la hab i­
lidad de un «profesor que le contestó dándole 
toda una descripción histórica de los banquetes 
de la antigüedad, en la que se com ía acostado»: 
así se evitó tener que aclarar el verdadero sentido 
de la palabra «lecho» y lo que den tro  de él se

EL CELIBATO 
SE DA COMO CONDICIÓN 

"SINE QUA NON"
Y NO SE 

FUNDAMENTA...
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gestaba. «N i en público, ni en particular, los profe­
sores han de contestar a tales preguntas» (FS 135- 
136).

Ignorancia, «santa» ignorancia. «Quitar 
absolutamente de la vista todo libro de medicina o 
científico» (FS 136). «La inocente ignorancia es el 
mejor camino para conducir a l chico a la práctica de 
la virtud mientras está adquiriendo la virilidad» 
(FS 149). «Se le debe prohibir toda novela, aún las 
honestas» (FS 153). Eso sí: aconseja la lectura de 
relatos guerreros. (FS 154).

N o difieren m ucho otros autores. «En los 
jovencitos de 9 a 13 años se ha de procurar conservar; 
todo el tiempo posible, la santa ignorancia infantil en 
este punto». A sí se expresa Laurentino García 
García en «El aspirante a l sacerdocio y  su forma­
ción» (Salamanca 1947, pag. 331). Y prosigue: 
“Después que ha empezado la edad de la pubertad, ...de 
ordinario no se necesita instruirles de una manera 
especial, si se les protege con una buena disciplina 
contra el influjo desastroso de los malos ejemplos, de 
las conversaciones y compañías malas y  peligrosas» 
(O.c. 332). «No recuerdo haber dedicado ninguna 
instrucción a hablar del celibato. No me parecía 
necesario hacerlo a niños de 10 a 15 años». Así se 
expresaba un director espiritual de un Semina­
rio Menor, en carta que hemos leído.

V O C A C IO N  S A ­
C E R D O T A L ... 
SE LE S U P O N E

O tras ideas en las que 
coinciden casi todos los 
autores son:
I a D ar por supuesta la 

vocación sacerdotal del 
sem inarista.
2a P resentar ésta como 
el único cam ino que 
debe seguir.
3a C onsiderar com o 
traición el desviarse por 
o tro  cam ino (de «El 6o, 
O rden Sacerdotal a el

7 o M atrim onio»);
4a C entrar todas las energías en salvar a 

toda costa una situación que se da por defi nitiva: 
o el candidato asegura su perseverancia, o será 
arrastrado por la corriente (FS 124), por culpa 
de ese mal «terrible y a veces irrem ediable: la 
seducción femenina» (FS 181s).

Si el joven sem inarista supera el idilio  —  
seguimos con Charles G rim aud- «la herida aún 
puede sanar»; si no, si «prefiere el am or de la 
chica al am or de Dios» (FS 183), si no se preserva 
de «ese m onstruo de las almas que es el peligro 
fem enino», «esta vocación seguram ente naufra­
gará» (FS 184). Se trata  de una vocación que está 
en periodo de estudio.

A lgo sem ejan te ap o rta  José  Jim én ez  
Fajardo. Da por supuesta la vocación sacerdotal, 
y «¡Ay del sem inarista que se deja atrapar por el 
am or hum ano» (ESP 150). El buen sem inarista 
«tem e caer en la tentación del am or» (ib.): 
«Apenas algún sem inarista siente que el corazón 
le flaquea y que la vista se le va sin querer hacia 
las jóvenes, en seguida se le ocurren m u ltitu d  de 
m otivos para dejar sus ilusiones de ser sacerdo­
te» (ESP 151).

Si el sem inarista piensa que quizá ése no 
sea su cam ino «nada más fuera de la realidad» 
(Ib.). Si el sem inarista arguye que «más vale ser un
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buen cristiano (sic) que un mal sacerdote», le responde 
que «vale más, infinitamente mas, ser un buen sacer­
dote que un buen seglar» (ESP 152), porque... »una 
Misa celebrada por cualquier sacerdote da más gloria 
a Dios que cuanto pueda proporcionarle un buen seglar 
con todos sus trabajos apostólicos» (Ib.)

T R IN ID A D  V IR G IN A L

Buena parte de los autores que estamos 
estudiando se lim itan  a repetir frases de siempre, 
sin pararse a analizarlas, ni -m ucho menos- a 
probarlas con argum entos válidos, ni a pensar 
que, en princip io , pudieran haber sido dichas en 
otro sentido. Como ejem plo, un texto, bellísi­
mo, pero cuya relación con el celibato no alcan­
zamos a com prender: «La virgen más soberana es la 
veneranda, inefabley sacrosanta Trinidad» porque el 
Padre engendra a l Hijo «virginalmente», sin concur­
so de madre (CSI 159). Así lo dijo San Gregorio 
Nazianceno; así lo repiten, como argum ento 
pro-celibatario, C laret (Ib.) y Tom ás Larumbe y 
Lander («El seminarista santo, sabio y  cortés» 
Vergara 1905).

O T R O S  A R G U M E N T O S  C E L IB A T A R IO S

¿Im aginan ustedes otros argum entos que 
se dan en pro del celibato? «Escapar de las 
vulgaridades de la vida carnal. Aspiración de la 
cual nace ese pudor que produce irrem isible­
m ente un sentido de hum illación en el corazón 
de los jóvenes esposos cuando se deciden a 
sacrificar su virginidad. Al perderla les parece 
que se despiden de un bien que m antenían en el 
fondo de su corazón , cuya ausencia ha de pesar­
les” Así se expresa Charles G rim aud en otro de 
sus libros de formación: “Futuras Religiosas”, 
(T ip. Católica Casals, Barcelona 1943, pag. 20). 
«mientras las madres de fam ilia  corren en busca del 
pan cotidiano, soportan las cargas conyugales y  tienen 
que aceptar la llegada y la educación de los hijos, las 
religiosas prosiguen su vida plena de paz,, sin inquie­
tudes, laborando e& su apostolado, que les encanta» 
(0. c. pag. 33)... M otivaciones a favor de la

virg in idad...y  del celibato. Claro que tam bién  
aduce argum entos a favor del m atrim onio: «Desde 
ahora se comprende mejor a San Jerónimo, cuando 
afirma que el matrimonio no cumple su verdadera 
misión mas que cuando posee capacidad de engendrar 
vírgenes» (FS 25).

O tra  frase pro-celibataria: «¿Por qué debe­
mos ser castos (sic} ? Porque nuestras funciones son 
espirituales y  tan santas que no podrán aliarse con un 
acto impuro, ni aún con un comercio carnal, legítimo 
en s í mismo, como es el matrimonio. La Iglesia a sí lo 
ha definido.» (H . D ubois, «El sacerdote santo», 
M adrid 1907, pag. 288 ) .

LA  B IB L IA  Y  EL C E L IB A T O

A ún nos quedan m uchas cosas que estu ­
diaremos en otra ocasión, por ejem plo; el uso 
que estos autores hacen de la B iblia para ensalzar 
e inculcar el celibato. A m odo de anticipo, 
citem os un texto de Jerem ías (16,2). Según 
Claret, el profeta «fue virgen por especial p re ­
cepto de Dios, que le m andó term inantem ente: 
N o tom arás m ujer, ni tendrás hijos ni hijas.» 
(CSI II, 163).

Sólo direm os que se tra ta  de una...curiosa 
m utilación del sagrado texto que, com pleto, 
dice: «N o tom arás m ujer, ni tendrás hijos ni 
hijas A Q U Í. Porque así dice el Señor sobre los 
hijos y las hijas nacidos E N  ESTE LU G A R , y 
sobre sus m adres que los han dado a luz y sobre 
sus padres que los han engendrado E N  ESTE 
LUGAR: M orirán de angustiosas enferm eda­
des, no serán llorados ni sepultados, serán como 
el estiércol sobre la haz de la tie rra ...” El m ism o 
argum ento , con idéntica m u tilac ión , ofrece 
Tomas Larumbe y Lender en su ya citada obra.

M A R ÍA :
he aquí otro capítu lo  que m erece ser 

estudiado en profundidad. La ac titud  de la 
M adre de Dios en la A nunciación tam bién  es 
ofrecida como argum ento  pro-celibatario . Así, 
por ejemplo:

I o. Su extrañeza ante el saludo del ángel 
(CSI II 161);
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2°. M aría quiere «conservar a todo p re­
cio» su v irginidad: «únicam ente cuando se halla 
del todo segura» de que la  concepción de Cristo 
será virginal, «entonces se abandona a la acción 
divina» “Futuras religiosas» pag. 17)

3°. Tom as Larum be y Lander afirma que 
M aría hubiera preferido no ser M adre de Dios si 
a la vez no hubiera podido ser virgen. Con 
lenguaje libre de toda am bigüedad, se expresa el 
autor de un libro de 1911: «Trayéndole la 
em bajada de que era escogida para ser M adre de 
Dios, parece que estim aba más la pureza y 
lim pieza, que no ser M adre de D ios» («La azu­
cena: devocionario para uso de las H ijas de la 
Inm aculada Concepción de M aría», Valencia 
191 l)M editaciones X V II, ). Especial claridad 
sobre este pun to  sacará el amable lector si vuelve 
a ojear el n°- 3 de la  Exhortación Apostólica de 
Pablo VI “M arialis cu ltus”

Encjuiridion C lericorum , una ú ltim a 
obra, en su índice sistem ático aparece un solo 
núm ero bajo el epígrafe «celibato»; protagonis­
ta, el Papa Siricio, que ya había aportado como 
apoyo al celibato el «Sed santos, porque yo; 
vuestro Dios soy santo» del Levítico (11, 45) 
(Epist. I, H arduinus; («Acta C onciliorum ...»I 
8:9  C), tom a de los sacerdotes del antiguo 
T estam ento la prohibición de tratar sexualmente 
con sus esposas durante el tu rno  del culto, y lo 
aplica a toda la vida de todos los sacerdotes 
neotestam entarios. Textos como «los que estáis 
en la carne», «vosotros no estáis en la carne»

(Rom . 8-9), dichos por la «carne» en el sentido 
pecaminoso, los aplica el a la «carne-cuerpo- 
m atrim onio». N o quisiéram os term inar este 
m odesto trabajo sin presentarles algunos textos 
que ofrecieran un enfoque d is tin to  en este tem a, 
como el que podrían aportar algunos escritos de 
Germ án M artil ( «La educación de la castidad en 
los Sem inarios», ltev. «Sem inarios», n ° -’7, 
Salam anca 1958, pags. 93s); o de M arcos 
M artínez de V adillo («El despertar de la hom ­
bría», o.c. pags. 29s), o de Luis M aria de 
M endizabal («Form ación del celibato sacerdo­
tal», Rev. «Vocaciones», n° 37, pags. 76-ss). 
Pero, tarde, m uy tarde, llegaron a las manos de 
los sem inaristas...y no siem pre con el deseado 
beneplácito de las alturas.

N O T A  PA RA EL LECTOR C O N SPIC U O  Y 
AMABLE

Líneas más arriba insinuábam os que, so­
bre el tem a del articulo, «sería interesante un 
estudio que taviera como fundam ento  los te s ti­
monios de los «célibes» interesados. Y, ¿porqué 
no convertir la hipótesis en realidad? Supone­
mos que, m ientras iban leyendo el anterior 
artículo, les habrán venido a la  m em oria nom ­
bres de personas (consejeros, directores esp iri­
tuales...), títu los de libros y hechos relacionados 
con el tem a. Esperamos vuestras com unicacio­
nes. Podrían dar lugar a algo, no sólo in teresan­
te, sino ú til y constructivo.
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« EL CRISTIA N ISM O  «
Hans K üng
E d ito ria les : T ro t ta  y C ircu lo  d e  L ec­

to res .

Nos encontram os con un nuevo libro de 
H ans K üng. Forma parte de un proyecto ecumé­
nico, una reflexión actual sobre las religiones 
m onoteístas.Y a apareció el p rim er volum en so­
bre « El Judaism o «. Ahora podemos leer «El 
C ristianism o» Y luego aparecerá un tercero 
sobre «El Islam ».

Lo prim ero que leemos al abrir el libro es 
el epígrafe « Q ue pretende este libro» En él se 
p regun ta  si es posible aún seguir confiando en la 
causa cristiana. Su respuesta es sí. El estilo de 
este libro es la p regunta. Todas sus páginas están 
salpicadas de preguntas. Estilo alejado de cual­
qu ier actitud  dogm ática, ya que la pregunta 
precisa una respuesta, que por venir de lo real, 
necesariamente ha de ser plural. En general, la 
respuesta que da K üng a sus preguntas, sobre el 
C ristianism o, es que lo cristiano no es una 
casualidad. El fenómeno de lo cristiano no se 
explica sin la acción del E sp íritu  Santo que es 
la «fuerza y poder de D ios.»D e este m odo nos 
m anifiesta que su apuesta por el sentido de la 
vida es la de un creyente.

N uestra  respuesta de fe no depende de la 
autoridad eclesiástica . La com unidad de los 
creyentes se m antiene en la verdad de Jesucristo 
a través del Espíritu . Sin em bargo esta respuesta 
p lantea una contradicción ya que muchos, y de 
m anera especial entre los católicos, relaciona­
mos el cristianism o con una» Iglesia jerárquica, 
ham brien ta de poder, inflexible, afincada en el

autoritarism o y la d ictadura doctrinal, que 
genera miedos y complejos sexuales, que se 
niega a dialogar, con un trato  lesivo de la 
dignidad hum ana con quienes piensan de otra 
manera».

Luego se pregunta: «¿Pero qué es en 
realidad el Cristianism o? ¿Existe un  cristian is­
mo o se dan diversos cristianism os? Todos los 
que se autocalifican de cristianos, ¿lo son?. En 
lugar de cristianism o, aparece el eclesiasticismo. 
En vez de sustancia cristiana y de esp íritu  
cristiano, ha prevalecido el sistem a rom ano, el 
fundam entalism o pro testan te  o el trad ic iona­
lismo ortodoxo».

Esta p regun ta  se alinea con las preguntas 
de aquellos ,y tam bién m uchos de nosotros, que 
nos interrogam os ante ciertos hechos y aconte­
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cim ientos ,si la Iglesia Católica es fiel al mensaje 
de Jesús. El 15 de mayo últim o publicó la 
prensa una información sobre la presentación de 
un libro, escrito por el profesor de la Complutense 
Diaz Salazar.El libro se titu la  «La izquierda y 
el Cristianism o» y en ese acto el profesor Salazar 
decía: « ...porque el cristianism o no es propie­
dad de nadie, ni siquiera de la Iglesia, que si 
quiere ser cristiana, que lo dem uestre.»

Para H ans K üng el centro de la fe es 
Jesucristo. Las dim ensiones estructurales del 
C ristianism o son:

U na ética.
El seguim iento de Cristo.

Acción del E spíritu  Santo.
Estos tres elem entos cohesionan a toda la 

h istoria cristiana. Son como una corriente que 
no cesa de fluir por los cauces de la historia 
desde que se produjo el acontecim iento pascual. 
Dice en la página 885; «..en el centro del
Cristianismo está no una idea general o una doctrina 
moral, sino una figura histórica y su efecto redentor, 
sobre los hombres y  la historia posterior a él.»

C uando este autor publicó en el año 1967 
su libro «La Iglesia»,escribió en las páginas 15 
y 16 «El concepto de Iglesia viene esencialm en­
te determ inado, entre otros factores, por la 
forma histórica que adopta en cada caso la 
Iglesia. La Iglesia puede quedar prisionera de la 
im agen o idea que, en determ inado tiem po, se 
ha hecho de sí m ism a. H ay una esencia de la 
Iglesia pero no en una inm ovilidad metafísica».

En este libro, que publica tre in ta  años 
más tarde, siguen ahondando en esta linea ,que 
d istingue las formas diferentes que adoptó la 
Iglesia en la h istoria y su esencia, que es la 
fidelidad a la persona y al mensaje de Jesús. Esta 
d istinción hace que pueda despegarse de las 
formas caducas y se adapte a la realidad cam ­
bian te de la historia hum ana. En este punto  
H ans K üng no hace otra cosa que seguir una 
an tigua sentencia de la Iglesia que rescató el 
C o n cilio  V atican o  II: «E cclesia sem per 
reformanda est»que literalm ente significa «La 
Iglesia siem pre ha de ser reformada»

.Ahora utiliza el térm ino  paradigm a tal 
y como lo entiende T .S .K u n :» una constelación 
global, de convicciones, valores, m odos de pro­
ceder etc.

C om partidos por los m iem bros de una 
com unidad determ inada. «H ans K üng  nos 
describe, en un m agistral recorrido por la H is­
toria, de la pag. 84 a la 809 del libro que 
presentamos:

El Paradigma Judeo -apocalíptico del 
protocristianismo. (Pag 89-150)

E l Paradigma Ecuménico helenista de la 
antigüedad cristiana. (pag. 151-359)

E l paradigma -Católico- romano de la Edad  
Media, (pag. 360-653)

E l Paradigma Evangélico - protestante déla  
Reforma. (pag. 654-808)

E l Paradigma Racionalista y  progresista de 
la modernidad. (pag. 809-982)

Señalemos algunas cuestiones actuales 
que son tratadas en este libro con la precisión y 
el rigor científico a que H ans K üng  nos tiene 
acostum brados:

1. Los d e re c h o s  h u m a n o s  y la  d e m o ­
c ra tizac ió n  d e  la Ig lesia

En la pag. 908 com para lo que es una 
democracia con el sistem a rom ano de la 
Iglesia:

-Frente a la desaparición de los estados en 
la clasificación de la población, la Iglesia m an­
tiene el estado clerical y sus privilegios.

-Frente a la soberanía del pueblo  la 
Iglesia m antiene la exclusión del pueblo en la 
elección de O bispos y Papa.

-Frente a la división de los poderes legis­
lativo, ejecutivo y judicial, todo el poder en 
manos de los O bispos y sobe todo del Papa.

P IO  VI, en 1791,apoyándose en la reve­
lación divina, rechaza «la deleznable filosofía 
de los derechos hum anos» (pag. 899) Este 
modo de pensar ha im pedido a la Iglesia 
Católica firm ar, como Estado V aticano, que 
pertenece a la O N U , su «Declaración universal 
de derechos hum anos». Frente a las ideas de la 
m odernidad, en el siglo X V II, «la Iglesia cató­
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lica se convirtió en una institución que en lugar 
de em peñarse por el entendim iento , esfuerzo y 
elaboración in telectual apeló a la censura, al 
Indice y a la Inquisición, y a la persecución y 
excom unión de los teólogos( pag. 856) y de 
todos los que no piensen como Roma. Frente a 
la razón la Inquisición(pag.832). M ención apar­
te merece el tratam iento  que da el autor al 
problem a de la m ujer al que dedica muchas 
páginas de su volum inoso libro. Es una gozada 
leer su visión histórica sobre esta cuestión que 
aparece en las páginas 2 0 2 - 2 1 1 , 549-569 ,755- 
765 ,donde nos habla de la ac titud , nueva en la 
historia, que tuvo Jesús con las mujeres, su 
participación en la difusión del evangelio, la 
cuestión de la brujería llegando hasta el intento 
de Ju an  Pablo II de cerrar la cuestión de la 
participación de la m ujer en el gobierno de la 
Iglesia, publicando una encíclica. El resumen de 
su pensam iento sobre la m ujer lo encontram os 
en un  epígrafe de la página 2 0 2 :
« las perdedoras de la historia: las mujeres.»

2. La Ig les ia  C ató lica  d e f ie n d e  com o 
in s titu c io n e s  e s tab le c id a s  p o r  C risto , lo  q u e  
es u n  p ro d u c to  d e  la  h is to ria :

«El C ristianism o no depende en absoluto 
de una idea im personal, de un principio abstrac­
to, de una norm a gen era l...D e  hecho Jesús no 
proclam ó idea eterna alguna..» (pag. 49)
Así el concilio de T rento  definió la doctrina de 
los Siete Sacramentos como institu idos por 
Cristo cuando en realidad esta idea fue defendida 
por prim era vez en el Siglo X III. .( Pag. 608)

Analiza despacio y con profundidad cues­
tiones como la rom anización del papado y los 
obispo, ',1a Jerarquía, la infalibilidad pontificia, 
la confesión auricular, elevada por Santo Tomás 
a sacram ento, la cuestión del pecado original, 
del purgatorio  y los «novísimos»

Y  en relación con la Eucaristía: «Lo que 
en un comienzo era la sencilla celebración de la 
com ida en m em oria de Jesús pasó a ser con el 
curso del tiem po un im ponente culto del tem ­
plo salomónico, «(pag. 355)

3. R e lac ió n  d e  la  Ig le s ia  co n  el m u n d o :

La tensión entre iglesia y m undo se ha 
desplazado al interior de la Iglesia. Se ha conver­
tido en una tensión entre «clérigos « y «laicos». 
El clero adquirió  de forma creciente una 
posición social especial y evolucionó hasta con­
vertirse en un estado social propio. H ay que 
observar aquí tres procesos entrelazados que 
llevan a la consumación del cam bio de parad ig­
ma en la posición del m inisterio  eclesial: la 
evolución hacia la profesionalización, a la posi­
ción privilegiada y al celibato.(Pag. 273)

Se plantea la cuestión de la relación de la 
Iglesia con el m undo para deducir que solo en el 
paradigm a de la m odernidad la Iglesia no se 
concibe como un Estado den tro  de otro Estado. 
Estas palabras de Soren K ierkegaard (pag.8 8 ) 
nos pueden servir de síntesis para expresar el 
mensaje de H ans K ung: «La cristiandad ha 
acabado con el cristianism o sin caer en la cuenta 
de ello .En consecuencia si se quiere hacer algo, 
hay que reinsertar el cristianism o en la cristian ­
dad ...»

Para indicar que la v ida del creyente es 
una búsqueda constante del sentido, que jamás 
se llega a explicar todo, que no nos podem os 
afincar en dogm atism o de su libro H ans K üng  
escribe:»no existe epilogo».

Acabamos este com entario  anim ando a 
los lectores a que adquieran y lean este vo lum i­
nosos libro. Creemos que si lo hacen no se 
arrepentirán. Puesto que la H isto ria  es m aestra 
de la vida debemos aprender de los errores 
com etidos por la Iglesia para no com eterlos y 
preservar lo que según K üng  constituye el 
trípode en que se sustenta la fe cristiana: una 
ética, el seguim iento de C risto  y la acción del 
E spíritu  Santo.

Pedro Sánchez G onzález.
Murcia 15 de junio de 1998.
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LA RELIGION DEL MERCADO 
Y EL CRISTIANISMO
Varios Autores
(216 págs. - 1.300 ptas.)

Sin econom ía no hay producción ni bienestar. Pero, la 
teoría económ ica neoliberal no sirve a las necesidades 
de las m ayorías sino al egoísmo de las m inorías. Es la 
nueva religión en la que el dios m ercado actúa danvi- 
nísticamente, excluyendo a los que no tienen poder 
económico. Surge el dilema: Dios o el dinero, am or o 
avaricia, solidaridad o injusticia.

REVISION DE LA COMPRENSION 
CRISTIANA DE LA SEXUALIDAD
J. ELIZARI, B. FORCANO, J. CHAO, M ." J. ARANA,
C. PUERTO, Y  OTROS 
(216 Págs. 1.300 ptas.)'

Este libro m uestra la necesidad de poner al día 
m uchas de las ideas de la llam ada moral cristiana. La 
moral cristiana tiene fuente e inspiración propias, 
pero al m ism o tiem po nunca se hace al m argen de la 
cultura. En el pasado, la m oral cristiana tuvo egregios 
pensadores que supieron relacionarla con la cultura 
de entonces, extrayendo de ella aportaciones precisas. 
Pero las culturas evolucionan. Por ello, la m oral cris­
tiana se encuentra hoy con el reto de dialogar con la 
cultura m oderna y no de acercarse a  ella desde res­
puestas culturales del pasado, en no pocos aspectos 
periclitadas.

LEONARDO BOFF
Sem blanza - Teología de la liberación - 
Textos básicos - Proceso en Rom a - 
Entrevistas - Situación actual.
BENJAMIN FORCANO 
(264 págs. -1.600 ptas.)

La razón de este libro es 
b ien sencilla: m o s tra r la 
radicalidad evangélica y el 
valor universal de la teolo­
gía de la liberación. Difícil­
m ente se en co n tra rá  una 
an to log ía  de textos com o 
los aquí seleccionados. Leo­
nardo Boff aborda  en 10 
artículos, en un lapso ap ro ­
x im ado  de 25 años, con 
m aestría y profundidad, el 
significado y alcance de la 
teología de la liberación .
Por p rim era vez, se p resenta 
el contexto fam iliar y social 
desde el que. Leonardo accede 
a la teología de la liberación.

de todo  ello, se relata aquí la conm oción que supuso 
su opción teológica en la Iglesia católica y en la 
sociedad.

ME TOMO LA LIBERTAD
JACQUES GAILLOT 
(208 págs. - 1.300 ptas.)

El caso Gaillot es significativo para entender la encrucija- 
da actual de la Iglesia católica. El es un hombre que se ha 
tomado en serio la renovación posconciliar y que, frente 
al involucionismo, se ha mantenido firme y libre, sin 
abdicar del Evangelio y de los logros positivos de la 
modernidad.

HERMANO UNIVERSAL 
OBISPO SIN FRONTERAS
JACQUES GAILLOT 
(132 págs. - 1.000 Ptas.)

“Tengo la impresión de ser más obispo que antes. No soy 
obispo de Ewreux. Soy obispo de una diócesis mundial. 
Para mí, amigos de Partenia, vosotros sois el mundo. 
Donde quiera que estéis, a mis puertas o a miles de kiló­
metros. Un mundo como a mí me gusta, sin obstáculos".

AMOR Y EROTISM O DEL 
CANTAR DE LOS CANTARES
NICOLAS DE LA CARRERA (176 págs. -1.200 ptas.)

Novios y m atrim on ios, pad res y educadores tienen  
aqu í un  lib ro  que en el pueblo  jud ío  e ra  tenido 
com o una  joya y com o un  can to  de bodas. Un libro 
que ha  can tado  las delicias del e ro tism o  com o n in ­
gún  o tro  en el* m undo an tiguo  y que, den tro  de 
nuestro  m undo, rep resen ta  un  can to  gozoso que 

a rm on iza  la belleza con el 
placer.

EL CUERNO DEL JUBILEO
Pedro Casaldáliga 

(32 págs. - 150 ptas.)

EL CHE Y LA TEOLOGIA 
DE LA LIBERACION

Benjamín Forcano 
(48 págs. - 200 ptas.)

, casi im parablem ente, 
Y, com o consecuencia

ROSTROS ALTERNATI­
VOS DE LA SOLIDARI­
DAD
VARIOS AUTORES 
(174 págs. - 1.000 ptas.)
Ir tras las huellas de Jesu­
cristo, buscar su rostro en el 
m undo en que vivió, condujo 
a Francisco de Asís y le hizo 
salir de un sistema social y 
descubrir la gracia y alegría 
de convivir con los pobres y 
despreciados de la sociedad. 
¿Estamos nosotros dispues­
tos a abrim os a la necesidad 

del prim er gualdrapas que llega a nosotros y llama a 
nuestra conciencia de parte del Gran Em perador?

* PEDIDOS A: NUEVA UTOPIA Y LIBR ER IA S>-




